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	1.- PEREGRINATIO

-Siempre en camino-

	2.-“SAPIENTIA ET VERITAS”

-Referentes necesarios de toda búsqueda-

	

	3.- “HONESTA  CONFESIO”

-La honestidad consigo mismo-

	

	4.- “FIDES ET RATIO”

-Armonía Fe y Razón-

	

	5.-“INQUIETUM COR”
- La inquietud y búsqueda incesantes 

	

	6.- .-“CONCORDIA”

-Utopía de toda relación--

	

	7.- “UNITAS IN DEO”

-De la multiplicidad a la unidad-

	

	8.-“OTIUM SANCTUM ET NEGOTIUM JUSTUM” 

-Contemplación y Misión” 

	

	9.- “AMA ET QUOD VIS FAC”

- Ama, y haz lo que quieras-

	

	10.- “QUIETUM COR IN DEO”

 Paz y estabilidad en Dios-.


6.- “CONCORDIA”
“Con  una sola alma y un solo corazón hacia Dios”

“Nuestra vocación es la concordia. Y a ella hemos de encaminar 

todos nuestros esfuerzos” (In Jo. Ev. 34,10).

A.- SENTIDO DEL TEMA


Hemos seleccionado  un serial de conceptos, en torno a los cuales Agustín desarrolló  una rica espiritualidad. Son muchos, en realidad, y la selección por ello  es, en cierto modo, arbitraria. En ellos, nos interesan no sólo los conceptos, sino la propia experiencia de Agustín. 

1.- Unidad y Diferencias


Uno de esos conceptos, que ahora abordarmos, es el término “CONCORDIA”. En su acepción literal-etimológica, significa “sintonía de corazones” y, por ello, de afectos y de mutuo respeto y valoración.  Su contraria es la “DISCORDIA”, que es confrontación y conflicto  pasionales y  afectivos.


Muy diferente es el binomio “sintonía-diversidad” en el pensar, opinar, juzgar, valorar y comportarse, en gustos, preferencias e intereses; en capacidades y aptitudes;   que no tendrían por qué afectar para nada a la concordia. Porque es un hecho insoslayable que todos los seres humanos somos “IGUALES”, pero “DIFENTES”, por naturaleza. ¡Afortunadamente!:  En las diversidades –y no en la uniforme identidad-  está nuestra  riqueza, cuando se aúnan en concordia. 

El binomio “Unidad-Diversidades”  ha sido un eterno quebradero de cabeza en la relación humana, a todos los niveles. Históricamente  hemos oscilado entre los dos extremos: Convertimos la Unidad en “uniformidad”, sofocando al máximo las diferencias; o bien  damos rienda suelta a las diversidades, que se confrontan entre sí, rompiendo la Unidad. En el ámbito socio-político y educativo se traduce en el binomio “Derechos y Deberes”, en el que hemos saltado, repetidamente, de un extremo al otro: O se han enfatizado los  deberes ciudadanos  tan unilateralmente que queda sofocado todo legítimo espacio personal; o ponemos el acento en los  derechos individuales, marginando al máximo los deberes y responsabilidades sociales. 

2.- La concordia consigo mismo

Para Agustín, la discordia empieza  en sí mismo. Porque el ser humano no es una totalidad uniforme y homogenea, sino con dimensiones diferentes que hacen fácilmente ocnflicto entre sí:

( Es un Ser Individual.- Un “YO”, dotado de instintos y apetencias, de razón y de conciencia.

( Es un “Ser Social”.- Impulsado a realizarse en comunión, porque “necesitamos de los demás para ser nosotros mismos”, en expresión de Agustín.

( Es, por fin, criatura.- Y, como tal, un “proyecto de existencia”, del que él mismo no es autor. Lo ha recibido de su Hacedor: Dios para los creyentes, y la Naturaleza para los sin Dios.


Esta triple dimensión  -personal, social y trascendente-  entra fácilmente en conflicto  rompiendo la necesaria unidad interior, e instaurando la discordia dentro de sí mismo: Entre lo que quiero y lo que debo;  entre lo que me gusta y apetece y lo verdaderamente justo y saludable; entre mis intereses y mis deberes para con los demás; entre mis emociones y mis convicciones.  Surge así, en mi mismo, una problematicidad, que,  inconscientemente,  proyecto hacia fuera y atribuyo a los demás o a lo demás. 


Una de las raíces y expresiones de esta desarmonía es la tendencia de cada individuo  a recrear todas las cosas –también a los demás seres humanos-  a su propia imagen y semejanza, rompiendo con cuantos no se ajustan a la misma, y adhiriéndose  a los que la refuerzan. Es una forma de “endiosamiento”.  El psiquiatra y escritor Erich Fromm declara que  el “seréis como dioses” que auguró la serpiente, en el Paraíso, es al mismo tiempo una tentación y una vocación del hombre. Pensamiento que comparte Agustín: Es tentación pretender “endiosarse” suplantando a Dios; es vocación porque “para hacer dioses a los que eran hombres, se hizo hombre el que era Dios” (Serm. 192,1). ((Aliados de Dios). 

3.-La concordia con los demás seres humanos

De hecho son las diversidades  -en el pensar, en el creer  y en el sentir; en intereses, gustos y preferencias- las piedras de tropiezo que arruinan la concordia e instauran la discordia entre los seres humanos. No las diversidades en sí mismas sino el modo de afrontarlas. 

( El primer modo es instintivo. En concreto, el instinto de autodefensa. Lo llamamos discusión, debate, controversia, altercado o pelea. Ante cualquier oposición –pensemos en la ideológica-  levantamos espontáneamente nuestras armas, no siempre físicas, pero sí las de la lengua:  el grito, la acusación, el insulto, la caricatura, la burla o el desprecio. Armas hoy legales en numerosas legislaciones, en nombre de la “libertad de expresión”.
( El segundo modo se llama “Diálogo”.- Que es búsqueda honesta, respetuosa y compartida  de una verdad más y más plena, en la convicción de que todos trabajamos con perspectivas fragmentarias de verdad:  “No hay ninguna falsa doctrina (digamos ideología) que no tenga algo de verdad” afirma Agustín ( Quaest.Ev. II, 11,2).  Por eso, “la vedad no es tuya ni mía, para que pueda ser de ambos” (In ps. 103,2).  Sin embargo, todos necesitamos vivir de “convicciones”, sinceras y fundamentadas, pero abiertas siempre a una verdad más integral. Dogmatismo y Relativismo absolutos son igualmente perniciosos.

La discusión es “combate”. El diálogo búsqueda conjunta, que nace de la concordia: “La discusión produce la división. La caridad  produce el acuerdo; el acuerdo conlleva la unidad; la unidad mantiene la caridad y la caridad conduce a la claridad” (In ps. 30,2,1). 

4.-La concordia con la creación

Podríamos hablar, así mismo, de la necesaria “concordia”  con la Creación, con la Naturaleza, con el Ambiente, con la Tierra, herencia común de todos los seres humanos y que hoy estamos desequilibrando y destruyento (Ecología).

Todos sabemos mucho de las  inacabables discordias  de los seres humanos, a todos los niveles, en la historia y el presente. Pero, en el contexto de unos “Ejercicios Espirituales Con San Agustín”, la pregunta obligada es: “¡Y YO qué!?...
B.- LA  EXPERIENCIA DE AGUSTÍN

Carta 23.- La Fraternidad más allá de nuestras diferencias


Agustín vivió personalmente la experiencia de la confrontación, particularmente en el ámbito religioso. En concreto, con el obispo donatista Maximino, al que dirige, en el año  392, una carta del siguiente tenor: 
“Agustín, presbítero de la Iglesia católica, al señor Maximino, amadísimo y honorable hermano, salud en el Señor.

Antes de tratar el asunto que me mueve a dirigirte esta carta, voy a explicar con brevedad el título de la misma, para que no cause extrañeza, ni a ti ni a otro alguno. Te llamo señor, porque está escrito: “Habéis sido llamados a la libertad, hermanos; únicamente no convirtáis la libertad en ocasión para la carne, sin servíos recíprocamente por caridad” (Gal.5,13). Puesto que estoy a tu servicio por caridad, aunque sólo sea en este ministerio de escribir, con razón te llamo señor, en atención al único y verdadero Señor nuestro, que nos dio ese precepto. Te llamo amadísimo, y bien sabe el Señor no sólo que te amo, sino que te amo como a mí mismo,  puesto que sé muy bien que te deseo los bienes que apetezco para mí.  Al añadir honorable, no lo hago para enaltecer tu episcopado, ya que para mí no eres obispo. No tomes esto a ofensa; tómalo como aquella sincera palabra que siempre debe atar en nuestros labios: Sí, si; no, no. No ignoras que cuantos nos conocen saben que ni tú eres obispo mío ni yo soy presbítero tuyo. Te llamo de buen grado honorable, porque la norma es ésta: sé que eres hombre; que el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios y colocado en honor dentro del orden y derecho naturales; basta que justifique ese honor, entendiendo lo que ha de entender, pues se halla escrito: “El hombre colocado en honor  no entendió; fue comparado a los jumentos insensatos y asimilado a ellos” (Salm.48,21). ¿Cómo no iba yo a llamarte honorable, en cuanto eres hombre, en especial no atreviéndome a desesperar de tu salud mientras vivas en este mundo? Cuando te digo hermano, no te pasará inadvertido que tenemos un precepto de llamar  hermanos aun a aquellos que  se niegan a ser hermanos nuestros; y eso tiene un gran valor para el debate que motiva esta carta que dirijo a tu fraternidad”. 


Agustín tiene clara la utopía, a la que hemos de avanzar por encima de todos los conflictos: La Concordia. Hay entre ambos diferencias confrontadas en su modo de entender la fe cristiana. Pero tiene claros, y enfatiza, los principios que han de inspirar su conducta:  “Nadie hay en el género humano, al que no se deba la caridad” (Carta 130,33). Porque “hombre soy y nada de lo humano puede serme ajeno”, citando a Terencio (Carta 155,4,14). Una convicción que Agustín inculca repetidamente a sus fieles: “A quien no ama la paz y desea litigar, respóndele con mansedumbre: «Dí cuanto quieras; por mucho que me odies y te agrade detestarme, eres mi hermano... Reconoce en ti la señal de mi padre, la palabra de nuestro Padre. Hermano mio pendenciero, eres mi hermano” (Serm. 357, 4). En efecto, “El que ama a los hombres, ha de amarlos, o porque son justos, o para que lo sean! (De Trin. VIII, 6,9).
UTOPÍA Y REALIDAD


La concordia es una conquista, que implica  un perfecto señorío del propio mundo emocional.  Este, por ser instintivo,  se nos altera al menor descuido; en mayor grado a los temperamentos calientes, y en menor grado a los apáticos. Ocurre, en algún modo,  a la mayoría de los seres y le ocurrió también a Agustín.  En su vida, debió afrontar con frecuencia el conflicto y no siempre logró dominar sus emociones. Pero avanzó en el intento. Veamos otra de sus  experiencias significativas. 

La polémica acalorada entre dos santos.


Agustín  lleva apenas tres años de sacerdote  y ocho de convertido, cuando inicia una larga correspondencia  con Jerónimo, hombre de larga experiencia cristiana, especialista en Biblia, y ocupado en la traducción de la versión  hebrea de la Biblia  al latín (Vulgata), en su retiro de Belén. Se cruzan unas 15 cartas, que se convierten en una acalorada polémica (Agustín, cartas:  28, 40, 67,71,73,82,166 y 167; Jerónimo, cartas 39, 68, 72, 75,81.172, 195).  .  Y he aquí los temas debatidos: 

( La versión latina  de la Biblia, a partir de su texto hebreo.- A Agustín le pareció improcedente, pues sólo motivaría confusión entre los fieles, y quitaría autoridad a la versión oficial, en uso, “la de los LXX”. 

● La cuestión del calabazo.-  La versión griega de «Los 70» dice que Jonás se tumbó a la sombra de un calabazo (Jon. 4,6); Jerónimo, en cambio, lo traduce por «hiedra» (y hoy suele traducirse por un «ricino»).   Agustín aduce que esos cambios no hacen sino confundir a los sencillos, y poner en cuestión la reconocida autoridad de la Biblia griega.

● La cuestión de la reprensión de Pablo a Pedro.- Comentando el texto de la Carta a los Gálatas, en el que Pablo afirma que hubo de reprender seriamente a Pedro, porque comía normalmente con los cristianos procedentes del paganismo, pero se apartaba de ellos tan pronto aparecían cristianos judíos fanáticos de la circuncisión, provocando desconcierto en los primeros (Gal. 2, 11-14), Jerónimo interpreta que la actitud de Pedro era, en realidad, «fingida» y justa, pues sólo buscaba no hacer problema con los cristianos judíos; y, si bien es cierto que, a la luz de Cristo, ya no existe base hacer diferencia entre alimentos puros e impuros, tampoco es dañino prescindir de los considerados «impuros» en la tradición judía.

Agustín juzga desafortunada tal interpretación: Admitir que la conducta de Pedro fue fingida y justificada, es decir que Pablo se equivocó en su reprensión, y hacemos de su palabra  -Palabra de Dios-, una mentira. Por lo demás, Pablo no reprende el que Pedro coma con los judíos y según las tradiciones judías; lo reprende por apartarse de los cristianos no judíos.(Carta 40, 7).


La correspondencia inicial mantiene un tono abiertamente polémico.  Agustín adopta un tono de franca reprensión y le amonesta a rectificar 

( Acusa a Jerónimo de haberse arrogado la protección de la mentira, en la cuestión de Pedro y Pablo: “Opino que es deletéreo creer que, en los Libros Santos, se contiene mentira alguna”. Y amonesta a Jerónimo a rectificar y “cantar la palinodia, como suele decirse”( Carta 40, 7):
( Jerónimo  no se digna, ni contestar por mucho tiempo (3 años), a este neófito que pretende darle lecciones. Y contesta al fin para manifestar su indignación e invitarle a recordar el refrán:  “El buey viejo hunde más la pezuña” (Carta 68).

( En carta posterior le declara: “Algunos familiares mios (…) me ha sugerido que tú no habías obrado con nobles intenciones, sino que buscabas el aura, las palmas y la gloriecilla popular, para crecer a costa mia…” (Carta 72,2).

( Y sigue: “Desafías a un anciano; provocas al que calla; parece que te jactas de saber…” (Carta 72,3,5).

( “ Y más: “Te ruego que no me obligues a pelear y poner de nuevo en riesgo la vida a un anciano retirado, que fue ya hace mucho tiempo vetenerano (Cart.75,5,19).

( Agustín por su parte reacciona: “No puedo creer que tú fueses capaz de escribir para herirme, si no te hubieras considerado ofendido. Si pensaste que yo podía considerarme herido por mi excesiva estulticia… ya me ofendes al formar ese juicio sobre mi susceptibilidad… No debiste, pues, insinuar que yo era tonto y podía sentirme herido con un escrito tuyo inofensivo” (Carta 73,2). 

Lo admirable, sin embargo, es que uno y otro, al fin, reflexionan; van  moderando sus expresiones; hacen su confesión; se piden mutuamente disculpas,  y terminan en una sincera y mutua amistad y admiración:

( Agustín reconoce:  "¿Cómo es que me estoy  dando aires doctorales, como olvidado de la persona a quien estoy  hablando, mientras estoy  proponiendo  lo que deseo  saber  por  tí?" (Carta 167, 4.14, año 415).

( Y suplica: "Te vuelvo a rogar que me corrijas con toda confianza  cuando vieres que  lo necesito. Aunque el episcopado sea mayor que el presbiterado, según la nomenclatura jerárquica,...con todo, Agustín es menor  que  Jerónimo en muchas cosas y, en todo caso, no se ha de rehuir ni rechazar la corrección del  inferior, cualquiera que sea" (Carta.82, 4.33).

( Y, por fin: "Demos a nuestros  amigos  y a los que se interesan de verdad en nuestros  trabajos, este ejemplo: Que sepan que, entre los  amigos, cabe  una recíproca  oposición  en las  palabras, sin que se disminuya por eso la caridad ni produzca  odio la franqueza que se debe a la amistad" (Carta, 82, 32, año 404).

( Por su parte, Jerónimo escribe:  "Suplico que perdones mi modestia (…) . Dejemos  ya esas  lamentaciones. Hay entre nosotros  pura fraternidad  y en adelante  no nos enviemos escritos de contienda, sino de caridad" (Carta 81, año 4o4?).

● "Yo he decidido amarte, aceptarte, venerarte, admirarte y defender tus proposiciones  como si fuesen  mías" (Carta 172, 1, año 416).

● "En todo tiempo he venerado a tu beatitud con el honor que conviene y he amado a nuestro Señor y Salvador, que en tí  habita. Pero ahora, si es posible, he añadido algo al tesoro y lo he  colmado, hasta el punto de no dejar pasar una sola  hora sin mencionar  tu nombre" (Carta 195).


Advertimos, en efecto, en las obras de Agustín y en el paso de sus años, una evolución  evidente tanto en sus conceptos como en el modo de afrontar los conflictos, que fueron muy numerosos en su vida.   En ellos va quedando más y más en primer plano, su interés por salvaguardar  la “concordia”  y la caridad,  por graves que sean los problemas. Fueron  habituales en  su vida. A Agustín le tocó vivir  en una sociedad norteafricana  social y religiosamente confrontada y violenta. Pese a ser la  Fe Católica  la oficial del Imperio, ésta sufrió frecuentes embates de los   paganos, circunceliones y donatistas, que incendiaron o destruyeron sus templos, y asesinaron  varios de sus sacerdotes y fieles. Y es ante estas situaciones donde nos queda patente el verdadero talante de Agustín, buscador por sistema de la conciliación, el perdón y el humanismo. 


Muchos de los delincuentes y asesinos de los que fieles y sacerdotes de Agustín fueron víctimas,  cayeron, al fin, en manos de la Justicia. Y nos sorprende el largo listado de cartas que Agustín dirige a los Jueces, muchos de ellos amigos personales, y el tono de las mismas, suplicando insistentemente  humanidad con los reos:

•-Carta  100, al  procónsul  de  Africa, Donato.- Agustín  suplica  encarecidamente al  procónsul  que  no  reprima  vengativamente  los  crímenes de los  donatistas, de acuerdo a la  enormidad de sus delitos, sino atendiendo  a la mansedumbre  cristiana: “No debemos  apartarnos de nuestro  invariable  propósito de vencer el mal  con el bien”.
•Carta  133  al  delegado imperial, Marcelino.- Le ruega encarecidamente  que no  se deje  llevar  por la venganza ni  olvide  la  humanidad, al  castigar  a  los criminales  donatistas  de que dieron muerte  a los  presbíteros Restituto, Inocencio  y  otros, arrancaron  un ojo  a  otro, y cortaron  un dedo  a uno más: -”Tú, juez  cristiano, cumple  el oficio de  padre  piadoso”. Y ruega que  se le apliquen, a lo más, el castigo que un padre severo da a su hijo mal portado.”(Carta 133, 1-2).
•-Carta 134, al procónsul  Apringo.- Agustín  suplica  nuevamente  en  favor de  criminales  donatistas,  para que no se  aplique  a éstos la pena de muerte,   ni castigos  inhumanos: “Ellos  derramaron la sangre  cristiana con sus espadas  impías; de derrames  tú ahora, por el amor de Cristo, la sangre de ellos con tu espada jurídica... Nosotros  amamos  tanto a  nuestros  enemigos  que, si no estuviéramos  seguros de tu obediencia cristiana, apelaríamos contra  tu severidad”. (Carta 134, 4). Repite la misma súplica en la carta 139, 1-2.

•-Carta  153, al vicario  imperial, Macedonio.- Agustín contesta a la de éste, en la que  le ha manifestado  su  extrañeza  ante su afirmación anterior de que  es función sacerdotal  intervenir a favor de los  reos, y se  considera  defraudado  cuando  no tiene éxito.  Agustín  le  habla  de  la caridad, el perdón y la mansedumbre  cristianas. Y concluye:  “Útil  es  vuestra  severidad, por  cuyo ministerio  se garantiza  nuestra  tranquilidad. Pero también  es útil  nuestra  intercesión, por cuyo ministerio se templa vuestra  severidad.  Nada se haga por el apetito de dañar; hágase todo por  deseo de ser  provechoso, y nada se  hará  cruelmente, nada  inhumanamente.  Tanto el castigar  como el  perdonar es obra  buena  cuando hay intención de  corregir  la vida de los  hombres” (Carta 153, 19).

•-Cartas 250, al obispo  Auxilio.- Agustín  aboga en  defensa de la familia del noble  Clasiciano, que ha sido  despiadadamente  excomulgado, con toda su familia, por una falsa acusación de violar  el derecho de asilo. En todo caso “¿por qué se anatematiza al hijo por el pecado del padre; o a la mujer por el de su marido; al siervo por el de su señor...?” (Carta 250, 1). 

En síntesis, Agustín es el “Hombre en Camino”. No le faltan en él tropiezos; pero se mantiene apasionado por la Meta y su itinerario nos deja patente un progresivo acercamiento a la misma. Seguirá reconociendo que no es un “hombre perfecto”; pero empeñado siempre en ser un “perfecto caminante”.

 
En concreto, su pasión por la Concordia, descrita y comentada en tantas de sus obras, no quedó anclada en sus luminosas ideas, y bellos conceptos: Saltó, por fin, al corazón  y comprometió su vida. Encarnada realmente en su vida y experiencia, tanto con sus amigos como con sus adversarios, marcó a todas luces su personalidad global, convirtiéndolo en  modelo de humanidad para la Historia. 

LA CONEXIÓN CON JESUCRISTO


Agustín fue encarnando  más y mejor, en su vida, el mismo espíritu de Cristo: “Oísteis que se dijo: Ojo por ojo, diente por diente” (Mt. 5, 38). Y se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero Yo os digo: Amad a nuestros enemigos” (Mt. 5, 43-44). 


El amor y concordia de que Jesús habla de continuo , no admite fronteras, porque el Gran Sueño de Dios es que sus criaturas humanas constituyan, al fin, una sola y única Familia: “Que Todos sean UNO…” (Jn. 17,21). 


|No es sensato  odiar, ser violento y problemático, porque los que me rodean lo son, como no es sensato  volverme loco, porque trabajo en el manicomio y no oigo más que locadas. La propia salud e integridad  no tienen por qué depender  de la salud o enfermedad de quienes me rodean. 

“Nuestra vocación es la concordia. Y a ella hemos de encaminar 

todos nuestros esfuerzos” (In Jo. Ev. 34,10).

7.- UNITAS IN DEO”

De la multiplicidad a la unidad

La esencia del ser es la unidad, y en la misma medida en que es uno es ser; la obra de la unidad es producir la conveniencia y la concordia... de sus partes” (De Moribus Manich.  2,6,8).

A.- SENTIDO DEL TEMA

1.- La Unidad y las unidades


Durante largos años de su vida, Agustín vivió interesado, como todo ser humano,  en delimitar  unidades,  o  “lotes”, de existencia  para realizar satisfactoriamente su vida: La unidad con la pandilla, en su adolescencia; la unidad con sus amigos; la unidad en su comunidad religiosa, en Tagaste; la unidad con  sus fieles de Hipona; la unidad con  la Iglesia, Cuerpo de Cristo, Etc. 


Al fin se dará cuenta de que las “unidades”  no necesariamente constuyen la Unidad, porque se enfrentan fácilmente entre sí, ocasionando la división. Aun los guerrilleros y terroristas, los  pandilleros, delincuentes y corruptos, constituyen frecuentemente una comunidad solidaria entre ellos mismos. Pero marginan la totalidad, y para ella se convierten en «cáncer». De modo que sigue pendiente la gran cuestión de la UNIDAD, más allá de las unidades fragmentarias. Y he aquí un concepto en el que Agustín vive una clara  evolución o, si se quiere, “profundización”: las unidades y la UNIDAD global.

Tenemos el problema de que todo aquello  que desborda  nuestra experiencia directa, se nos antoja abstracto y, por ello, irrelevante. Así ocurre con el concepto de la “Unidad Cósmica”, más allá de las unidades fragmentarias; la “Unidad del Ser”, más allá de la multiplicidad de seres.  Agustín termina descubriendo que, sin la percepción de esa Unidad Global, se fasean o distorsionan fácilmente las unidades fragmentarias. 

Y Agustín proclama:  El  SER es UNO, en su ingente diversidad de manifestaciones. La Vida es Una, en la gran variedad de sus expresiones. Es el “Principio Holístico” que, en nuestro tiempo es ya, en muchos aspectos, descubrimiento científico:

● 1º.-El Universo es una «Unidad Armónica», e interdependiente en sus diversidades, de tal modo que no es posible alterar una parte, sin que, en alguna forma, repercuta en el Todo.

● 2º.-La Naturaleza y la Vida, en el planeta tierra,  es asimismo  una «Unidad  Armónica», en la gran diversidad de sus expresiones, y toda alteración parcial, repercute en algún modo en la Totalidad. Se ha despertado por ello la conciencia  del necesario cuidado de la tierra (Ecología).

● 3º.- Entre todos los seres humanos, existe  una tal interdependencia,   que  la armonía o desarmonía  prácticas de la Humanidad repercute, en algún modo, en cada individuo, y la calidad humana de cada individuo enriquece o empobrece a la Humanidad entera. Para San Pablo los seres humanos somos miembros de un solo y único «Cuerpo»; y como en nuestro cuerpo físico, ningún miembro  puede enfermarse sin comprometer, en algún modo, la salud de los demás. 

● 4º.- Cada persona humana, es una «Unidad Armónica», en su triple dimensión: «Cuerpo-Mente-Espíritu». Las anomalías biológicas (cuerpo), repercuten en los pensamientos y emociones (mente), y a la inversa; y los problemas se fortalecen cuando está ausente la autoconciencia, sensibilidad y amor (espíritu).

 Pero de hecho,  las mayorías humanas hemos trabajado, por sistema, con «fragmentos»  de realidad, o de vida, perdiendo de vista, por sistema, el «Todo». Ya en el siglo V, San Agustín  apuntó a este hecho:

● “...Notará el hombre instruido que lo que ofende en parte es porque no se abraza la TOTALIDAD, a que maravillosamente se ajusta aquella parte. En cambio, en el mundo ideal, toda parte, lo mismo que el Todo, resplandece de hermosura y perfección" (De Ordine,II,XIX,51).  “Lo mismo ocurre a los hombres poco instruidos, que incapaces de abarcar y considerar con su angosta mentalidad el ajuste y armonía del Universo, al topar con algo que rebasa los limites de su comprension, luego piensan que se trata de un desorden o deformidad"… La causa principal de este error es que el hombre se desconoce a si mismo”. (De Ordine,I,I,2-3). “Si queremos juzgar con rectitud todas estas cosas…, han de considerarse en relación a la  TOTALIDAD" (De Vera Relig.XL,76).

De modo que el problema no está en que  la Realidad  esté constituida por un conjunto  desordenado y caótico de de seres, incluidos los humanos, y hemos de asumir la utopía de conjugarlos. Es al revés: La Realidad es UNA; pero nuestra mirada  miope  no ve sino fragmentos recortados. 
Tenemos que empezar, sin duda,   por partes, porque nadie tiene en sus manos la posibilidad de manejar la totalidad. Pero no es ese el problema, sino  el perder de vista la totalidad, cuando trabajamos con una parte:

● Es justo que una empresa productora se centre en sus particulares objetivos; pero no debería perder jamás de vista  la repercusión que tienen sus objetivos, medios y métodos  en los demás seres humanos, y en la ecología ambiental.

● Es razonable que el médico especialista en el riñón, centre su atención en tratar las patologías del mismo. Pero no puede perder de vista la repercusión que su tratamiento puede tener en el resto del organismo; ni olvidar que está tratando a un ser humano, y no una simple unidad biológica.

● Es respetable que un partido político tenga su particular ideología y visión de cosas. Pero no debe nunca encerrarse en sí mismo y en sus intereses partidarios, olvidando que su razón de ser  es el servicio a la comunidad  global. .

● En el ámbito cristiano y de Vida Religiosa, hay grupos y comunidades fraternos. Pero esa experiencia no puede convertirse en una isla, o burbuja. Un Grupo o Comunidad Religiosa habrá de ser una “Escuela de Fraternidad”, donde aprendemos, en pequeño, a ser humanos, solidarios y fraternos con todo ser humano. En otras palabras, la Fraternidad Universal, sin fronteras.  


Todos generalizadamente, pecamos de un corazón demasiado estrecho: Nos construimos nuestra propia burbuja de afectos e intereses, según nuestras preferencias, y lo demás y los demás nos tienen sin cuidado.

Nuestra vocación es la concordia

“Nuestra vocación es la concordia”, declara Agustín; no sólo entre los seres humanos, sino con toda la Creación: “Atiende al cielo; Es hermoso. Atiende a la tierra; es bella. Ambos juntos son sobremanera hermosos: El los hizo; Él los dirige; Ël los gobierna” (In ps. 148,15).   Necestiamos recuperar y salvaguardar  el natural Concierto de la Creación, en la que los humanos hemos sido los eternos desafinados. Y esta desafinación produce grietas en la armonía globlal del mundo y de la vida, verdadera raíz de enfermedades a todos los niveles.  

( Cuando un individuo humano alcanza una alta cima de humanismo y excelencia, la Humanidad entera se ha elevado. Cuando un individuo se degrada, toda la Humanidad ha descendido un grado más en su degradación. 


Siempre ha sido un quebradero de cabeza, para los seres humanos, armonizar Unidad y Diversidades. Agustín, inspirado en el natural Concierto de la Creación, utiliza el símo de lo que es un coro, sinfonía  o concierto musical: 

 “¿Qué es la sinfonía? La concordia de las voces. Quienes no tocan al unísono, disuenan; los que concuerdan, tocan a la vez. Esta es la sinfonía que enseñaba el Apóstol cuan decía: Os ruego, hermanos, que sonéis todos lo mismo y que no haya entre vosotros divisiones. ¿A quién no deleita esta s santa es decir, el ir de acuerdo las voces, no cada una por su lado, sin nada inadecuado o fuera de tono que pueda ofender el oído de un entendido? La concordia pertenece a la esencia del coro. En el coro lo que agrada es la única voz que es el resultado de muchas otras, que, procediendo de todas, guarda la unidad, sin disonancias ni tonalidades discordantes” (Serm. 112°, 9). 

Insiste en lo mismo  refiriéndose a la gran diversidad de instrumentos que se armonizan en una orquesta: “En una buena orquesta hay muchos instrumentos diferentes. Pero todos ellos están tan cuidadosamente afinados y entonados que la audiencia oye sólo una melodía. Este ha de ser nuestro ideal: ser una orquesta para el Señor” (In Ps. 150, 7);
De hecho, lo primero que perciben nuestros ojos, en la vida real,  es la desarmonía: La confrontación, el conflicto, la violencia oral o física. Y hemos querido, por sistema,  solucionar  los problemas  por la vía de  «el poder de unos sobre los otros», desencadenando más conflictos y problemas. A una mirada más profunda, la unidad real se hace patente a todos los niveles, comenzando por el cuerpo humano:   “De la cabeza a los pies reina la unidad. Si me pisan,  la lengua no se desentiende,sino que dice:- ¡Me estás pisando! (aunque nadie ha pisado la lengua) Asi Cristo, la Cabeza a quien nadie pisa, dijo: -«Tuve hambre y no me disteis de comer...»" (Serm.137,1-2).

B.- LA EXPERIENCIA Y LUCES DE AGUSTÍN


Seguimos interesados  en conocer, no sólo lo que Agustín “pensó”, sino lo que Agustín vivió:  en experiencia personal. Y  también en este concepto de la unidad y las diversidades, su vida deja patente un proceso evolutivo. Lo primero con lo que se encuentra –y nos encontramos todos- es con la multiplicidad,  el conflicto, la confrontación y la incoherencia, comenzando por sí mismo. Agustín ve en su mundo interior, en su mente o memoria, un depósito de recuerdos, experiencias, deseos, afectos y tendencias, que se confrontan, o se anulan, entre sí:  

Grande es la virtud de la memoria y algo que me causa horror, Dios mío: multiplicidad infinita y profunda. Y esto es el alma y esto soy yo mismo. ¿Qué soy, pues, Dios mío? ¿Qué naturaleza soy? Vida varia y multiforme y sobremanera inmensa. Vedme aquí en los campos y antros e innumerables cavernas de mi memoria, llenas innumerablemente de géneros innumerables de cosas, ya por sus imágenes, como las de todos los cuerpos; ya por presencia, como las de las artes; ya por no sé qué nociones o notaciones, como las de los afectos del alma, las cuales, aunque el alma no las padezca, las tiene la memoria, por estar en el alma cuanto está en la memoria. Por todas estas cosas discurro y vuelo de aquí para allá y penetro cuando puedo, sin que dé con el fin en ninguna parte...” (Conf. X, 17,26).

Como consecuencia de esta multiplicidad caótica que lleva dentro, Agustín emprenderá, por largos años, rumbos y conductas que acaban así mismo en contradicción. Al fin, encontrará el concepto clave: “trascendencia”: “Trasciéndete a ti mismo (...) Encamina tus pasos allí donde la luz de la razón se enciende” (De Vera Rel. XXXIX, 72). 

“Traspasaré, pues, aun la memoria para llegar a aquel que me separó de los cuadrúpedos y me hizo más sabio que las aves del cielo; traspasaré, sí, la memoria. Pero ¿dónde te hallaré a Tí, que eres  ¡verdaderamen bueno y suavidad segura!, dónde te hallaré? Porque si te hallo fuera de mi memoria, olvidado me he de ti, y si no me acuerdo de ti, ;cómo ya te podré hallar?” (Conf. X, 17,26). “Si soy hombre, no debo indignarme; tendré que superar al hombre, si puedo, y llegar hasta la Fuente” (Serm. 27,4). 

De este modo, Agustín va descubriendo que las realidades materiales, e incluso mentales, son “algo”; el SER, en cambio, del que todos los seres son manifestación, es “ALGUIEN”; porque  todos, en su múltiple variedad, manifiestan  en el fondo una inteligencia,  una creatividad, un orden  y una finalidad, que no les pertenece. El SER se llama Dios; los seres son criaturas; y sólo en su Fuente  adquieren su uinidad y consistencia. En consecuencia, " La unidad no proviene de la multiplicidad, sino la multiplicidad de la Unidad. Múltiples son las cosas hechas, pero uno mismo es el Autor" ".(Serm.104,3).


Hablando en propiedad, hemos de decir que solamente Dios “ES”;  Las criaturas, más bien, “tienen”: amor, bondad,  fuerza, creatividad, felicidad..., en la medida en que participan  del SER de Dios. "Solo él (Dios) es verdaderamente, porque es inmutable, porque toda mutación hace no ser a lo que es" (De Natura Boni,  l9).  De manera similar, el Sol ES luz y calor; la piedra a mediodía los tienen, en la medida en que los reciben. 

En este contexto, ahora entiende Agustín que lo que llamamos “mal”.  Durante nueve años, estuvo adherido a la doctrina dualista maniquea,  que sostenía la existencia de los dos principios, o realidades, contrapuestos:  El del Bien y el del Mal; Dios y el Anti-Dios. Ahora  se le hace patente que el mal  no  un “ser” (una substancia), sino  “deficiencia de ser”;  una carencia de bien; así como las tinieblas  no son sino carencia de luz.  De ahí la torpeza humana de pretender, destruir el mal con un mal mayor: de vencer el odio, odiando; de suprimir la violencia, violentando; de acabar con los problemas, haciéndose él mismo un problema. Y la sabiduría paulina  que proclama:  “Vence el  mal a fuerza de bien” (Rom.12,21).  

AGUSTÍN CONTEMPLATIVO


Agustín no fue simplemente un razonador inteligente. Fue un contemplativo, capaz de estasiarse ante la unidad, armonía y coherencia   del mundo creado; vislumbrar su misterio y, en él, el Misterio mismo de Dios, Y se extasía particularmente ante la unidad que  constituye a cada ser, y la Unidad  de todos en su conjunto: 

"La piedra para ser piedra, tiene todas sus partes y toda su naturaleza coagulada en la unidad. ¿Qué es un árbol? ¿Seria árbol si no fuera uno? Y los miembros y las vísceras de cualquier animal y todas las partes de que se compone, si se desgarran en su unidad, no habrá animal.  Los que se aman, ¿buscan otra cosa más que la unión? Y cuanto más se unen son más amigos..." (El Orden 2,18,48).


Y le admira, ante todo, la Unidad Global de toda la Creación. Y comparte su admiración  con sus propios fieles, en el sermón 241:
”Pregunta a la hermosura de la tierra, pregunta a la hermosura del mar, pregunta a la hermosura del aire dilatado y difuso, pregunta a la hermosura del cielo,pregunta al ritmo ordenado de los astros; pregunta al sol, que ilumina el dia con fulgor; pregunta a la luna,que ·mitiga con su resplandor la oscuridad de la noche que sigue al dia; pregunta a los animales que se ·mueven en el agua, que habitan la tierra y vuelan en el aire; a las almas ocultas, a los cuerpos ·manifiestos; a los seres visibles,que necesitan quien los gobierne,y los invisibles,que lo gobiernan. Pregúntales. Todos te responderán:  'Contempla nuestra belleza'. Su hermosura es su confesión: ¿Quién hizo estas cosas bellas, aunque ·mudables, sino la Belleza Inmutable?...” (Serm. 241,2).

La percepción  de la  Unidad del SER, es la que nos permite comprender adecuadamente   el significado y valor de las unidades fragmentarias. 

LA EXPERIENCIA SOCIAL DE AGUSTÍN


También en el nivel de las relaciones humanas, lo primero con que Agustín se encuentra es con  las inacabables confrontaciones: El acoso de los paganos contra los cristianos; las violencias y asesinatos de los mismos en Calama;  el terrorismo de  los circunceliones; las discriminaciones y la explotación de los esclavos por parte de sus señores; la injusta distribución de la riqueza, etc.,etc. 

Agustín es ya cristiano y se ha enamorado del “Proyecto de Humanidad”, instaurado y testimoniado por Jesucristo.  En él se acuña un hombre marcadamente “heterocéntrico”: Abierto  a los demás;  consciente de sus deberes con sus semejantes; dispuesto a sacrificar sus propios intereses en solidaridad con el necesitado; capaz de respetar, perdonar y amar aun a sus enemigos. Y Agustín advierte algo paradíjico:  Los “sin Dios”; los que sólo piensan en sus derechos e intereses, a costa de quien sea; los impositivos y violentos, lo primero que buscan combatir y aniquilar es la Fe Cristiana.  Al relatar la experiencia de su tiempo, Agustín pareciera estar hablando del nuestro. Tiene Agustín, a la sazón, 58 años (año 412).  Dice así: 
 “Cuando esos calumniadores leen que la autoridad divina prescribe que no se ha de devolver mal por mal, cuando este aviso tan saludable, intimado al senado de los pueblos como a escuela pública de todas las edades y dignidades de ambos sexos, viene de parte de lo alto, es acusada la religión como enemiga de la república. Si ese consejo se escuchase, como se debe, establecería, consagraría, afianzaría y aumentaría la república mucho mejor de que  lo lograron Rómulo, Numa, Bruto y todos los demás precIaros varones de la estirpe romana. Porque ¿qué es la república sino el interés del pueblo? Luego el interés común es interés de la ciudad. ¿Y qué es la ciudad sino una muchedumbre reunida por el vínculo de la concordia? 
En esos autores se lee así: ‘Una multitud dispersa y vagabunda se convirtió en breve por la concordia en una ciudad”. ¿Y qué preceptos de concordia pensaron jamás que se debían leer en sus templos? Por lo contrario, en su miseria se veían obligados a inventarse un medio para poder honrar, sin ofensa de nadie, a sus dioses discordes entre sí. Si hubiesen osado imitar a sus dioses en la discordia, la ciudad se hubiese desmoronado al romperse el vínculo de la concordia: es lo que luego empezó a acaecer con las guerras civiles al desmoralizarse y corromperse las costumbres.
 En cambio ¿cuántos mandamientos de concordia, mandamientos no inventados por averiguaciones humanas, sino escritos con autoridad divina, se leen en las iglesias de Cristo? ¿Quién es tan sordo que lo ignore, aunque sea muy extraño a esta religión? A esto se refieren los preceptos que esos calumniadores quieren criticar en lugar de aprender: ofrecer la otra mejilla al que abofetea, ofrecer el manto al que quiere quitarnos la túnica, caminar doble espacio con el que nos quiere llevar. Por este medio es subyugado el hombre malo, o mejor dicho, el mal es vencido por el bien en el hombre malo (…); el que injuria aprende del injuriado la futilidad de esos intereses por los que hizo la injuria; se arrepiente y vuelve a la concordia” (Carta 138, 10-11). 


Por supuesto, Agustín es consciente de que no todo aquello de  que los extraños nos acusan o  critican, es calumnia. También existen malos cristianos; cristianos mal convertidos que pasaron al cristianismo por oportunismo, cálculo,  ambición o simple herencia. Y Agustín lo denuncia (cf. In Ps. 25,14; serm. 178,5). Incluso malos sacerdotes, obispos y Papas. Durante la vida de Agustín hubo nueve Papas, los ocho últimos proclamados santos; pero en el mismo período, tres antipapas (Félix II, Ursino y Eulalio), con los consiguientes conflictos en el Papado. 

Iglesia santa y pecadora

Pero, para Agustín es claro que una cosa es el “Proyecto Humano-Cristiano”,  y otra muy distinta sus encarnaciones históricas, en las que nunca han faltado  errores, distorsiones, y desconexiones  del verdadero espíritu de Jesucristo. 
Esto no ha impedido que  la Fe Cristiana  haya cultivado siempre ese ser humano  “heterocéntrico”, volcado a los demás, respetuoso, solidario,  amante de la justicia y capaz de construir una sociedad saludable, que encarnaron tantos notables hombres y mujeres en la historia, y con ellos las culturas. 
Aun en nuestros días, en que tanto se acosa y vilipendia a la Iglesia, ésta cuenta, según estadísticas del 2002, con 129.478 instituciones de beneficencia (hogares de ancianos y discapacitados; orfanatos; centros de reeducación; dispensarios, leproserías, centros de atención a enfermos de SIDA, etc.); además de los 343.745 religiosos y laicos que trabajan en zonas marginadas de misión, y muchos más que apoyan, desde lejos, estas instituciones. No se cuentan los miles de religiosos, religiosas y laicos dedicados a una educación humano-cristiana en centros privados.  

UNIDAD Y DIVERSIDADES EN LA IGLESIA 

También en el ámbito religioso vivó Agustín el conflicto  “unidad-diversidades”, y debió superar conceptos y visión de cosas  que mantienen y potencian el conflicto. Así el concepto dogmático de instituciones o personas que sostienen poseer la Verdad, toda la Verdad y nada más que la Verdad, dejando para el resto sólo la falsedad y la mentira. Así pensó Agustín  a sus 36 años de edad, y recién convertido, cuando escribe su obra “De Vera Religione”: La Religión Católica es la única Religión Verdadera; por lo que “fuera de la Iglesia no hay salvación”.  
Enmendará expresamente esta visión de cosas en sus Retractaciones. Y pasará a enfatizar  el hecho de que, más allá de las Verdades Fundamentales que sostienen nuestra Fe, y evidentes en el Evangelio, trabajamos por sistema con visiones o perspectivas fragmentarias de la Verdad, que es preciso compartir, en diálogo honesto, sin abolutizaciones y dogmatismos cerrados. Y declara: 

● "La Verdad no es tuya,ni mia,ni de aquel otro. Es de todos. Quien  reivindica como privilegio propio lo que a todos pertenece..., es expulsado del .bien común y relegado al suyo propio. Es decir,es expulsado de la Verdad y  rele.gado a la mentira" (Conf.XII,25). Por eso, "Nadie de nosotros diga que ya posee la Verdad.  Busquémosla como .si ambos la ignoráramos".(C.Ep.Fund.c.III)

Estos principios son  particularmente a aplicable a nuestro modos de pensar a Dios, siempre torpes e infantiles, porque Dios es Misterio, que nos desborda y sólo lo conocemos  “como en espejo y confusamente; ya lo veremos tal cual ES” (1Cor.13, 12). Tampoco necesitamos precipitarnos: La Verdad fundamenal de “Quién es Dios” nos la hizo patente Jesucristo, en su encarnación, vida y mensaje (cfr. Sermn. 185, 1). 
● "Dios es inefable: De El decimos más fácilmente  lo que no es, que lo que ES"(In ps.8512). Por eso, "A Dios hay que seguir buscándolo una vez encontrado. Pues jamás se acaba de encontrar las realidades insondables. Y no se crea que no ha encontrado nada quien comprende la inabarcabilidad de lo que busca...,pues cada dia se hace mejor el que busca tan gran bien. A Dios se le busca para hallarlo con mayor dulzura; y se le encuentra para seguir buscándolo con mayor afán” (De Trin.XV,2,2).

El camino hacia la unidad 


Todos, de uno u otro modo, anhelamos la unidad. Agustín  seña el punto de partida insustituíble:  el construirla desde la propia armonía interior de  pensamientos, emociones y tendencias. Lo que implica  entenderse debidamente a sí mismo.  
● "¿Cómo conocer  a los demás, si uno se desconoce a sí mismo,siendo que no hay nada tan presente a sí mismo como uno mismo?".-De  Trin.X,3,5.

● "No podrás juzgar a los demás,si no eres capaz de juzgarte a ti mismo".-Serm.13,6,7.

● "De ordinario sospechamos de los demás lo que nosotros mismos sentimos" (In ps.118,12,24).


Es construyendo la propia unidad, armonía y salud internas, como podremos irradiar esa misma armonía en nuestro entorno. Implica, sin embargo, una percepción amplia de la Unidad  del Proyecto Creador de Dios, en el que todo tiene un valor, un significado y una finalidad. 

Nuestro problema está  en  nuestra mirada superficial y recortada que  no ver sino fragmentos; en la diversidad de seres humanos vemos “calificativos”, pero no la realidad sustantiva: “Ame al hombre a si prójimo como a sí mismo. Y nadie es para sí mismo padre, hijo o pariente, u otra cosa, sino solo “hombre”...Se ha de amar, pues el hombre mismo, prescindiendo de sus relaciones carnales” (De Vera Rel. 46,89). “PRESCINDE DE LOS DETERMINATIVOS ESTO O AQUELLO, Y CONTEMPLA EL BIEN PURO, si puedes: entonces verás a Dios”.(De  Trinid. VIII, 3, 4).

Cuando, mirando a cada persona humana,  perdemos de vista  el “ser” (realidad sustantiva), no tornamos especialistas en “calificativos” que, torpemente sustantivamos. Cuando visualizamos el “ser humano” que late en cada uno, con  aspiraciones, apremios, resistencias,  confusiones y debilidades  similares a los propios, vemos en él la realidad que nos hermana, y diremos como Agustín, citando a Terencio: “Hombre soy, y nada de lo humano puede serme ajeno” (Carta 155,14).
LA CONEXIÓN CON JESUCRISTO


Al final de sus días sobre la tierra, Jesús resumió el Gran Sueño que había motivado su misión, en esta plegaria: “Padre, que todos sean UNO, como Tú y Yo somos Uno, para que el mundo crea que Tú me has enviado” (Jn.17,21).  Y centró, en efecto, su Misión en tender puentes allí donde los humanos había construido inviolables fronteras:

( Entre los “Perfectos” de la religiosidad, y las masas de pobres y enfermos, tenidas por “Pueblo Maldito”. Y vivi´entre ellos.

( Entre Justos y Pecadores.- Y se acercó con cordialidad a una prostituta, una adúlera y un publicano corrupto.

( Entre judíos y samaritanos.- Y conversa respetuosamente con una mujer samaritana, y acepta convivir varios días con todo el pueblo de Samaría.

( Entre creyentes de Israel y gentiles.-  Y acoge benévolamente a una cananea enferma, y a un centurión que le ruega por su siervo enfermo, declarando que no ha encontrado tan honesta fe en Israel.

( Entre varones y mujeres.-  Y se rodea de mujeres  en el desarrollo de su misión.

( Entre amigos y enemigos.- Y muere pidiendo perdón y disculpas por sus propios atormentadores. 

8.-“OTIUM SANCTUM 

ET  NEGOTIUM JUSTUM”
-Contemplación y Misión-
“Nadie  debe  dedicarse  de  tal modo  a la contemplación que no piense, en su ocio, en el servicio al  prójimo, ni tan ocupado en este servicio que ya no busque la contemplación de Dios” (C. De Dios, XIX, 19).
A.- SENTIDO DEL TEMA

1.- Contemplación y Acción

La expresión latina de del título  dado a  este tema no nos facilita, hoy, en su literalidad –“ocio santo y negocio justo”- percibir el sentido y alcance de la preocupación de Agustín. En su contexto, Agustín apunta a una dificultad, que ahora observa en muchos, pero ha sido, y sigue siendo, su propia experiencia: La dificultad de armonizar debidamente dos orientaciones de vida, que tienden a excluirse mutuament: La vida contemplativa y la vida activa. 

El tema, sin embargo, es más amplio. Apunta a una torpeza muy generalizada entre los seres humanos: La dificultad de lograr la justa armonía en binomios bipolares tales como: 
- Contemplación-Acción;

- Dedicación a Dios-Servicio al prójimo;

- Comunidad-Misión;

- Vida de Familia-Negocios;
- Persona-Comunidad;  
- Hablar-Escuchar (palabra y silencio);

- Derechos-Deberes; 

- Etc.  


Por sistema, tendemos a potenciar una de ellos, al margen, y aun a expensas del otro. Cuando Agustín  habla de este tema, no puede olvidar su propia experiencia y el choque emocional que le implicó romper con su esquema. 
2.- Contemplación-Comunidad-Misión

Una de las experiencias más gozosas de Agustín, ya desde su juventud, fue la convivencia con sus amigos, que nunca faltaron en su vida. Tan gozosa y estimuladora que, en Milán, y antes de la conversión de Agustín, intentan, sin éxito, un proyecto de vida en común: “Sin ellos, no podía sentirme feliz... Yo los amaba desinteresadamente y me sentía amado por ellos con el mismo desinterés” (Conf.IV, 16,26). El  proyecto se hará realidad, una vez convertido, con la fundación de su primero Comunidad de Tagaste (año 388), integrada inicialmente por sus mismos amigos.  Y Agustín declara expresamente su objetivo fundamental: “¿Para qué quieres vivir con tus amigos que tanto amas? Para vivir en armoniosa concordia y conocer a Dios y el alma” (Sol. I, 12, 20). Instaura con ello una comunidad de cuño monástico-contemplativo. 

Cuando tres, años después, el pueblo de Hipone le arrastra físicamente ante el obispo Valerio para que sea ordenado sacerdote, Agustín manifiesta su conmoción incluso con las lágrimas: ¡Nunca él había pensado en tal ministerio para su vida! Entiende, sin embargo, que la voz del pueblo es la voz de Dios y acepta. Pero le resulta tan duro abandonar su querida comunidad de Tagaste, que termina llevándose parte de ésta a Hipona, para seguir en íntimo contacto con la misma.

Esta experiencia llevará a Agustín a una visión más integral de lo que ha de ser la vivencia de la fe cristiana. Y aun admitiendo como válidos  los tres modelos de Vida Religiosa: Contemplativa-Activa-Mixta, declarará más tarde: 
 “Nadie  debe  dedicarse  de  tal modo  a la contemplación que no piense, en su ocio, en el servicio al  prójimo, ni tan ocupado en este servicio que ya no busque la contemplación de Dios. El amor a la Verdad  busca  el ocio santo, y la  urgencia  de la caridad  acepta  la debida  ocupación” (C. De Dios, XIX, 19).  
En realidad, son tres los elementos que buscará armonizar: Contemplación-Comunidad- Misión.  De hecho, Agustín mismo instaurará ese modelo mixto, fundando la Comunidad de Clérigos de Hipona. 

3.- En la Historia de la Orden


La confrontación, vivida ya por Agustín, entre contemplación-comunidad y misión, tendrá una larga repercusión en la historia de la Orden. Esta surge a partir de la unión  de siete grupos de inspiración  benedictina-cisterciense, aunque  algunos  habían asumido la Regla de San Agustín hacía pocos años. Para colmo, las primeras Constituciones (las de Ratisbona), no fueron de nueva creación: Eran las de uno de los grupos –los Agustinos de Toscana- inspiradas en la Vida Religiosa Cisterciense, a las que se hicieron algunos retoques.


La Nueva Orden se cataloga entre las Ordenes Mendicantes, caracterizadas por tres objetivos específicos: 

( Pobreza colectiva (mendicidad): Vivir de la limosna y donaciones.
( Ubicación en centros urbanos (particularmente los marginados), 

   y no en la soledad.

( Apertura a la actividad pastoral.
El paso, de la noche a la mañana,  del estilo de vida  eremítico-monástico-contemplativo, a  la orientación de la Nueva Orden, va a implicar, por ello, no pocas dificultades,  complicaciones y discrepancias, ya desde sus orígenes. , en los tres primeros siglos de su historia,  se viviera una cierta confrontación entre  el espíritu «monástico-contemplativo- comunitario»  del pasado, y la dedicación pastoral de presente. Y rebrotará, en el siglo XVI, la añoranza de la antigua vida monástico-contemplativa, lo que motivó divisiones en buen número de las Ordenes, entre ellas la Agustiniana, como sabemos. 

La cuestión es de capital importancia para nosotros hoy, porque se reconoce y se constata que, después del Vaticano II, nos hemos ido pasando, generalizadamente,  al polo contrario: Las actividades  han ido marginando más y más, tanto la vida comunitaria como  la contemplación, incluidos en ésta la oración compartida,  el estudio, la lectura y la autoformación permanente. 

En el mundo laical, ha ocurrido algo similar en los binomios “familia-negocios”,  “persona-familia”. Las actividades laborales y sociales van anulando la vida de familia;  y en ésta, y especialmente en el matrimonio, se asfixia el legítimo y necesario espacio  personal, en cada uno de sus miembros.

B.- LA EXPERIENCIA DE AGUSTÍN
Carta 48, al abad Eudoxio y hermanos
1.“Cuando pienso en ese  sosiego que tenéis en Cristo, también yo resposo en vuestra caridad, aunque me debato en duros y múltiples trabajos... Os amonesto, pido y suplico, por la excelsa humildad y misericordiosa excelsitud de Cristo, que me tengáis  en vuestras santas oraciones, pues creo que son más  sobrias y vigilantes que la mía. Porque la tiniebla y el tumulto de los negocios seculares me la menoscaban y enervan. No es que los negocios sean míos, pero son de aquellos que me obligan a ir con ellos mil pasos; y todavía se me manda que los acompañe otros dos mil. Son tantos los pleitos que caen sobre mí, que apenas puedo respirar. Creo, sin embargo, que Aquel a cuya  presencia entran los gemidos de los encarcelados me   librará de toda angustia mediante vuestras oraciones, si persevero en el ministerio en que se ha dignado colocarme con promesa del premio.

2. Os exhorto en el Señor, hermanos a que os mantengáis en vuestros compromisos y perseveréis hasta el fin. Si la Iglesia reclama vuestro concurso, no os lancéis a trabajar con orgullo ávido ni huyáis del trabajo con torpe desidia. Obedeced a Dios con humilde corazón, llevando con mansedumbre a quien os gobierna a vosotros. El dirige a los mansos en el juicio y enseña a los humildes sus caminos. No antepongáis vuestro ocio a las necesidades de la Iglesia, pues si no hubiese buenos ministros que se determinasen a asistirla  cuando ella da a luz, no hubiésemos encontrado medio de nacer” (Carta 48, 1-2).  

Son repetidos las ocasiones en que Agustín  expresa su agobio  por la cantidad de actividades que ha de asumir, y su añoranza del necesario reposo y tiempo para reflexión y  la oración. Pide, incluso disculpas, por su demora en contestar cartas: “Si pudiera darte cuenta –dice en carta a Marcelino- de  todos los días y preocupaciones empleados en otras necesidades, te contristarías y amirarías de los negocios que me distraen y no puedo diferir...Estos trabajos devoran los pocos descansos que me quedan, en medio de los asuntos y llamadas ajenas.  A veces ya no sé qué hacer” (Carta 139,3). 

Y es que Agustín no fue un pastor al estilo de los actuales, centrados básicamente  en el servicio espiritual y religioso: predicación, liturgia, sacramentos.  En su misión de Pastor, Agustín  ha de ampliar notablemente el campo de sus responsabilidades
( Por su competencia de “Juez”, otorgada legalmente al obispo, desde Constantino. Lo que le obliga a pasarse todas las mañanas, hasta el mediodía, en el “Secretarium”, atendiendo contiendas de multitud de personas que prefieren el servicio imparcial y gratuito del obispo al de los jueces civiles. 

( El Derecho de Asilo, otorgado también legalmente a los templos católicos, con la protección del obispo. Lo que implicará, para Agustín, no pocos conflictos, muchos de ellos relatados en sus cartas: El caso de la niña Florentina (cartas 252-255 y 256;  el acreedor Fascio (carta 258);  el secuestro de Favencio (cartas 113 a 116); etc.
( La defensa de las víctimas de  burdas injusticias.-  El negrero Rómulo (carta 247).- Abogando por ellas, visita incluso tribunales, lo que muchos no ven bien y critican: 
"Con frecuencia  se  habla  de  mí: ‑´¿A qué  tendrá  que  ir  a  casa de tal autoridad? ¿Qué  busca  el  obispo en ella? Y, sin embargo, vosotros sabéis que son vuestras  necesidades  las que me obligan a ir  adonde  no quiero, a observar, a  aguardar  de pie a la puerta, a esperar mientras entran  dignos  e indignos, a hacerme  anunciar, a ser admitido con rara frecuencia, a sufrir  humillaciones,  a  rogar, a veces a conseguir  algo, y otras veces a salir  triste. ¿Quién  querría  sufrir  todo eso de no verse  obligado?  Dejadme  libre. Que nadie me obligue a padecer  tales  cosas. Concedédmelo, dadme vacaciones  al respecto. Os lo pido, os lo suplico: que nadie me obligue. No quiero  tener  nada que ver  con las autoridades. Sabe Dios que lo hago  obligado".‑ Serm. 302, 17.

( La  visita a los enfermos y  atención a los más pobres.- Para ello urge de continuo la colaboración de sus fieles, y él mismo  “mandó fundir los vasos sagrados para socorrer a los cautivos y otros indigentes” (Posidio, Vit.Aug. 23).
( Sus repetidas intervenciones ante el comportamiento indigno o desviado de sus propios sacerdotes, e incluso de obispos de la región, o defensa de los injustamente acusados. (La desviación del presbítero Abundancio (carta 65); defensa del presbítero Bonifacio (cartas 77-78); el testamento del presbítero Jenaro (serm. 256, 11), etc. 

Agustín fue, ciertamente, un hombre superactivo y comprometido con los justos intereses, espirituales y temporales,  de sus fieles. Y lo justifica afirmando que “el amor al prójimo  lleva consigo hacer bien, unas veces al cuerpo y otras al alma” (De Morib.Eccl.Cat. I, 27,52). Porque “Hay dos modos de delinquir contra el prójimo: uno es causándole daños; otro negándole nuestra ayuda cuando se la puede prestar” (De Morib.Ec.Cat. I,26,50). Y citando al Profeta (Is.1, 10-17), Agustín concluye que el sacrificio que Dios espera, ante todo, de nosotros es el trabajo por la justicia (Serm. 49, 1-2). 
La armonía “misión-comunidad-contemplación”

Sin embargo, por encima o por debajo de esta superactividad, Agustín ha pasado a la historia como el hombre de la interioridad; el hombre hombre contemplativo y el hombre cordialmente comunitario. Su biografía y obras lo confirman y nos han legado una rica y coherente espiritualidad. En sus escritos, sea cual sea el tema, mantiene su conexión íntima con Dios y, al redactar  muchos de ellos, irrumpe  de pronto en espontanea plegaria. No deja de sorprender que un Agustin que apasionó su vida, ya desde muy joven, en la búsqueda de la Sabiduría y la Verdad, y más tarde de “conocimiento de Dios y del alma”, en comunión con sus amigos, fuera capaz de una dedicación comprometida y cordial a los intereses de sus fieles.  

Agustín, en efecto, fue  monje por propia elección y obispo  por  compromiso; monje por vocación interior  y  obispo  por  presión  externa; monje por devoción  y  obispo  por obligación; monje por amor  y obispo por  caridad. Y en su obra dedicada a sus monjes, a sus 46 años, no oculta su  evocación y añoranza de la vida que hubo de abandonar: “Preferiría mil veces  ocuparme (como vosotros) en un trabajo  manual cada día, y a horas determinadas, y disponer de las restantes  horas  libres  para leer, orar, escribir algo acerca de las divinas  Escrituras (...);.Dios, que prueba los corazones  ve que, si estuviese  en mi poder, salva la razón de mi cargo, preferiría  hacer lo  que  os aconsejo a vosotros antes de hacer lo que me obligan a ejecutar".(De Op. Monach. 29, 37).


No obstante, Agustín será reconocido como un modelo de Pastor, y el eterno “contemplativo de Dios y del alma.  Su biógrafo y discípulo, Posidio, nos lo testimonia expresamente: 
“No tenía maniatado el espíritu con la afición y cuidado de los bienes terrenos y propiedades eclesiásticas; con todo, aun conservándose siempre unido y como suspendido de las cosas del espíritu, de más valor y trascendencia, alguna vez abatía el vuelo de lo eterno para atender a las de acá, y después de disponerlas y ordenarlas, como se debe, para evitar su daño y mordacidad, retornaba otra vez a las moradas interiores y superiores, dedicándose, ora a descubrir nuevas verdades divinas, ora a dictar las que ya conocía, o bien a enmendar lo dictado y copiado. Tal era su ocupación, trabajando de día y meditando por la noche. Era como aquella gloriosísima María tipo de la Iglesia celestial, de la  que está escrito que, sentada a los pies del Salvador, escuchaba atenta su palabra; y quejándosele  la hermana, porque no le ayudaba  en sus menesteres y apuros domésticos, oyó de la Divina Sabiduría: “Marta, Marta, María ha escogido la mejor parte que nunca le será arrebatada”(Lc.10,42). (Posidio, Vita Sti.Aug., 24).

El buen Pastor


Tenemos referencias abundantes del afecto, veneración y admiración que el pueblo de Hipona profesó a su Pastor, Agustín.  Un pueblo efusivo y espontaneo  que no tiene reparo en manifestar sus emociones, cuando Agustín habla, interrumpiendo incluso sus sermones. Resultan curiosas, en este aspecto, las Actas  de nombramiento del sucesor de Agustín, en el año 426 (carta 213). Se anotan, en ellas puntualmente, las frecuentes aclamaciones del pueblo, y aun el número de veces que repiten cada una de ellas, ante la palabra de Agustín: “Gracias a Dios; a Dios alabanzas” (23 veces); “¡Vida a Agustín!” (16 veces);  “A ti, padre; a ti, obispo” (8 veces); “Amén, amén”; etc.

Los fieles ven en su obispo, Agustín,  
( El pastor humilde, que confiesa abiertamente sus debilidades: “Soy un hombre, hermano vuestro; soy un enfermo y soporto la carne” (sermón 17, 6). “Os Sirvode  aquello de que yo mismo me alimento. Soy pobre como vosotros” (sermón 319 A). “¿Qué soy yo, sino alguien que ha de ser liberado y sanado con vosotros? (sermón 9, 10).
( Un pastor asequible y cercano, dispuesto siempre a escuchar.- Yo que tan frecuentemente  os hablo por mandato de mi Señor, vuestro hermano, vuestro obispo, y porque  vosotros me lo pedís, sólo disfruto  verdaderamente  cuando  escucho. Mi gozo, repito,  sólo  es auténtico  cuando  escucho, no cuando  predico" (Serm. 179, 2).
( Un pastor celoso por el bien de cada una de sus ovejas.- “Es cierto que soy  inoportuno y me atrevo  a decir: Tú quieres  errar, tú quieres  perderte;  yo  no quiero. ... Llamaré a  la oveja extraviada, buscaré a la perdida. Quieras  o  no, yo lo haré... . Llamaré a la descarriada, buscaré a la que se pierde. Si no quieres  tener que  soportarme, no te extravíes, no te  pierdas".‑ Serm. 46,14.

( Un pastor  cercano, protector y defensor de los  más humildes y sufrientes.-  De los que sufren injusticias,  de los esclavos,  de los pobres, de los enfermos. Y recurre de continuo a la solidaridad de  todos sus fieles: "no despreciéis a los pobres" (Serm. 41, 6), "pensad en los pobres" (Serm. 25, 8; Serm. 122, 6), "entregad a los pobres lo que habéis reunido" (POSIDIO, Vita August, 24). “En el aniversario de su ordenación episcopal, sus invitados especiales eran los pobres(Serm. 339, 4).   A ellos se refería como :"hermanos y compañeros de pobreza", "los que son pobres como yo"(Serm. 14, 2; y 339, 4).

( Un Hombre de Dios.- Que les  enciende y contagia con su palabra transparente e incisiva, que le sale de dentro, porque él mismo la vive.

Sus fieles lo quieren y lo admiran, y saben que también los ama a ellos con afecto y entrega desinteresados. Nebridio  da testimonio de este hecho en una breve nota que envía a Agustín. Le dice: “No me importaría traerte a mi finca, para que reposaras aquí. No me importaría que me llamasen seductor esos tus conciudadanos, a quienes amas con exceso, y  por  quienes eres extremadamente amado”  (Carta 5, de Nebridio a Agustín).
FIDELIDAD HASTA LA MUERTE

El 24 de agosto del 410, el glorioso imperio romano, de casi cinco siglos de existencia, se ha derrumbado sin remedio: Los ejércitos bárbaros de Alarico han invadido y saqueado Roma. Y el derrumbe de cada una de las provincias del Imperio es cuestión de pocos años.  El año 429 los bárbaros, llamados vándalos, al frente de Genserico, invaden las provincias romanas del Africa.  Agustín ha cumplido sus 75 años, y observa preocupado el acercamiento de estos bárbaros a Hipona. Saben que vienen arrasando todo, quemando iglesias, matando cristianos, violando vírgenes y torturando a unos u otros para hacerles declarar dónde están los tesoros. Y no hay defensas ya posibles.


En estas angustiosas circunstancias, recibe Agustín una carta de su colega obispo, Honorato quien, no menos preocupado, consulta a Agustín si no sería prudente huir y esconderse, ante la amenaza que se cierne en su entorno.  A fin de cuentas, el mismo Evangelio advierte: “Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra” (Mt. 10, 23).


El anciano Agustín no demora en contestarle: Ese consejo evangélico es válido cuando sólo es la vida de los pastores la que corre peligro. Pero no es honesto abandonar la grey cuando ella está igualmente amenazada: “Nuestro ministerio es tan necesario al mucho o poco pueblo de Dios, que permanece donde estamos, que ese pueblo no puede en absoluto quedar sin asistencia. Por lo tanto, sólo nos queda decir al Señor: «Sé para nosotros, Dios, Protector y Plaza fortificada» (salmo 30, 3). ..¿Quién podrá creer que el Señor quiso que ese consejo se ejecutara privando a la grey redimida con su sangre del ministerio necesario, sin el cual no puede vivir...?” (Carta 228; Posidio, Vida, XXX).


Agustín afrontó el peligro con espíritu de mártir, y permaneció fiel entre su grey asustada.  Agustín fallece  en agosto del 430. En Junio de ese año los vándalos había ya cercado a Hipona; vencen el cero poco después de su muerte. De haberse adelantado, posiblemente hoy veneraríamos a un San Agustín, obispo y mártir. 

SU LEGADO Y  MENSAJE

Volvemos  al tema central del concepto aquí abordado: la armonía necesaria en el trinomio “Contemplación-Comunidad-Misión”. Un equilibrio nada fácil de lograr, pero necesario  para una revitalización de nuestra propia Vida Religiosa Agustiniana, comunitaria y personal. De hecho, sigue siendo utopía.

En la antigua vida monástica, se extremó quizá la vida comunitaria y contemplativa, de cara sólo a Dios y a los hermanos inmediatos,  con despreocupación práctica de todo servicio al prójimo. Actualmente, en la Vida Religiosa Activa, nos pasamos fácilmente al polo opuesto.
En Latinoamérica   hemos vivido, durante largos años, un “Proceso de Revitalización de la Orden” en el Continente.  La estadística previa que se llevó a cabo, dejó en evidencia   un manifiesto desequilibrio en ese trinomio “Contemplación-Comunidad-Misión”.  La estadística dejó patente: 

( Que para un notable porcentaje de Agustinos de A.L (entre un 11.81 y un 22.57%), el carisma y espiritualidad agustinianos  era incompatible con la actividad parroquial, las misiones y los colegios.
( Que  para muchos religiosos, la comunidad era una simple pensión donde llegan para dormir, y no siempre para comer. Efectiva y afectivamente se autorrealizan fuera.

( Que en muchas comunidades, ni siquiera se celebraba ya el Capítulo Local. Con frecuencia, ni la oración en común. 
( Que las actividades de los religiosos son, por sistema individuales, sin implicación alguna de la Comunidad en cuanto tal. No existía planificación, evaluación, ni responsabilidad comunitarias.
( Que para muchos religiosos párrocos, eran más determinantes los poderes que les otorgaba el Derecho Canónico, que  la implicacion de la Comunidad, a la que realmente está encomendada la Parroquia. 

( Que los mismos fieles, en los más de los casos, no logran ver diferencia entre un grupo de religiosos agustinos y un grupo de curas diocesanos. Valoran al individuo, pero es irrelevante para ellos su carácter comunitario.

He aquí el reto que cada cual hemos de asumir personalmente. 
LA CONEXIÓN CON JESUCRISTO

Jesucristo desarrolló, a todas luces, una vida eminentemente activa, en favor de la Misión que el Padre le encomendó, particularmente entre mos más pobres y excluidos, necesitados de ayuda temporal y espiritual. Pero no quiso hacerlo individualmente: Se rodeó de una pequeña comunidad de discípulos, con los que compartió su más íntimos sentimientos y anhelos.


Por otra parte, amó y buscó por sistema la soledad  para el encuentro y su oración personal  ante el Padre. (cfr. Mc.6,46; 14,23; Lc.6,12; 9, 28, etc.), y la buscó también para  compartir con sus discípulos. El Evangelio es reiterativo  en ésta búsqueda, sólo o con ellos, de “un lugar apartado”; “el monte”; “un lugar desierto”, para la reflexión, la oración y el cultivo de sus inmediatos seguidores:“Venid vosotros solos a un lugar tranquilo...” (Mc.6,31).

        Con ello, Jesús va dejando en claro que las Verdades que Él proclama  iluminan  la realidad y hacen más y más razonable  la vida del hombre. En cada parábola que Él cuenta, visualizamos fácilmente una Verdad Trascendente y una verdad de experiencia. En la del Sembrador, por ejemplo, entendemos que hay un Dios, Sembrador de dones y capacidades y asentimos, por experiencia, al hecho de que hay quienes desarrollan al máximo esos dones, y quienes los  descuidan, los corrompen o malogran. 

En continuidad con la tradición profética, y a diferencia de la tradición sacerdotal, Jesús puso su énfasis no en lo estrictamente religioso, sino en el amor y fraternidad entre los seres humanos.  
       En síntesis, todo el Mensaje de Cristo apunta a la realización  de una de las aspiraciones más profundas del ser humano: 
Una vida personal  y social  verdaderamente  humanizada”.
9.-“AMA ET QUOD VIS FAC”

-La centralidad del Amor, en todos sus matices-
“Ama y haz lo que quieras. ..Si dentro está la raíz del amor, no puede brotar de él mal alguno” (In Ep. Jo. VII, 8).
A.- UBICACIÓN DEL TEMA
1.- Lo fundamental y lo complementario de nuestra Fe


Ha sido tendencia generalizada en las religiones  hacer excesivamente complicada la fe religiosa.  Jesucristo apuntó expresamente a este hecho en la Religión Judía, sobrecargada de doctrinas, preceptos y normas, hasta en los mínimos detalles, y acusa a los legistas  de  imponer a los hombres “cargas insoportables”,  que ellos mismos son incapaces de llevar (cf. Lc. 12, 46).  Y a la pregunta del Maestro de la ley: Entre tantas cosas, “Qué es lo más importante”; lo verdaderamente fundamental, Jesús responde: AMAR A DIOS Y AMAR AL PRÓJIMO. “En estos dos mandamientos se resume toda la Ley y los Profetas”(Mt. 22,40). 

En la historia cristiana fuimos cayendo en lo mismo: La sobrecarga de dogmas, preceptos y normas, y la igualación de su importancia. El obispo de Indore (India), Francis Simons, que cuestiona seriamente la infalibilidad Pontificia, tal como en la prasis se ha aplicado, aboga por no perder de vista nunca la distinción entre lo Fundamental y lo Complementario. Lo fundamental precisa tener suficiente evidencia en el Evangelio, pues “Dios no puede pedirnos que fundamentemos nuestra fe sobre un terreno incierto.. Y todo lo esencial se halla contenido con suficiente claridad en los relatos del Nuevo Testamento”. Lo complementario, en cambio, puede ser muy importante, pero ha de permanecer abierto al cuestionamiento  y a nuevas y más esclarecedoras luces. Por ignorarlo, la Iglesia “más de una vez avanzó arrastrando los pies y se vio forzada por una abrumadora evidencia a cambiar de posición, cuando ya la mayor parte del mundo se le había adelantado (...) Una paz verdadera y permanente sólo puede construirse sobre la base de la verdad manifiesta, la verdad que nos hará libres.” (Francis Simons, Infalibilidad y Evidencia, Libros del Nopal, Ed. Ariel (Barcelona/España – 1970).

Al margen de la infalibilidad, o no infalibilidad, y  de la necesidad de secundar el Magisterio de la Iglesia,  el tema de la distinción entre lo fundamental y lo complementario  es de importancia básica. Porque la pasión y debate de  cuestiones complementarias  ha llevado, en la historia cristiana, al enfrentamiento, las mutuas condenas, la división y aun al odio, traicionando así el Gran Sueño de Cristo: “Padre, que todos sea Uno, como Tú y Yo somos Uno”.  
Los pilares de nuestra fe

Es evidente que todo el mensaje evangélico y el testimonio mismo de Jesús, gira en torno a tres pilares básicos:
( 1°.- Lo que Dios es para el hombre.- Un Dios-Amor, con entrañas de Padre, que ama a sus criaturas humanas gratuitamente, y abierto a su servicio, benevolencia,  comprensión y perdón. 
( 2°.- Lo que Dios espera del hombre.- Que todos se amen como Él ama, sin discriminación, dominación, resentimientos ni venganzas.
( 3°.- El Destino que Dios ofrece al hombre.- Compartir definitivamente lo que Él mismo ES y la Vida en plenitud que Él mismo vive.

Si analizamos, capítulo por capítulo, el Evangelio, todo es él es  clarificación de estos tres pilares, en las diferentes modalidades  prácticas de la experiencia humana.  Todo lo demás es complementario, que puede ser muy importante para ampliar nuestras luces de comprensión de Dios y del hombre; pero que nunca debería comprometer la vivencia de esos tres pilares básicos.
La Familia “Corazón”


Jesús mismo condensó esos tres pilares en el “Amor a Dios y al Prójimo”. Pero tenemos un problema: La palabra “amor” es una de las más sobadas, mutiladas y distorsionadas de nuestros idiomas. La primera generación cristiana la sustituyó ya por su correspondiente expresión griega: “Cháritas”. Pero también ésta la hemos reducido, generalizadamente, a la “limosna”. 

En el contexto evangélico, el amor del que Cristo habla, no es una simple “emoción”, sino una “sensibilidad” hacia los demás, que hemos simbolizado en el corazón. Y las expresiones de esta sensibilidad constituyen una amplia familia, nacida de la misma:
( Es aprecio, valoración y respeto  por el ser humano, por el hecho de serlo.

( Es solidaridad y colaboración con las necesidades e intereses de los otros.

( Es disposición de servicio y ayuda al que me necesita, incluso con el propio sacrificio  y la limitación de mis propios intereses.

( Es comprensión con los errores y flaquezas de los otros, y apertura al perdón.

( Es capacidad de hacer bien incluso al que me hizo un mal; de respetar al irrespetuoso  y acercarme sin problema al problemático.
( Es lo que Pablo llama “frutos del espíritu”: “paz, paciencia, amabilidad, bondad,  fidelidad, humildad y señorío de sí mismo” (Gal. 5, 22).

( Es, por fin, “gratuidad”: No el “te quiero porque te necesito”, sino el “me interesas porque te quiero”, en expresión de Erich Fromm. 

Son precisamente los valores que  “humanizan” y ennoblecen a un ser humano y sientan las bases de una Sociedad fraterna y feliz. Para ello, Jesús declaró que “es necesario nacer de nuevo” (Jn. 3, 3ss). Los humanos hemos pretendido cambiar el mundo, controlando y cambiando las realidades que nos circundan. Jesús deja en claro que no habrá tal cambio del mundo, si no se cambia al hombre mismo por dentro. 
Y volvamos la mirada a Agustín. 

B.- LA EXPERIENCIA Y LUCES DE AGUSTÍN

De Doctr.C. I, 27,28

“Vive justa y sabiamente el que estima en su valor todas las cosas. Es decir, el que tiene su amor bien ordenado, de modo que no ame lo que no debe amarse; ni ame más lo que debe amarse menos; ni ame igual lo que debe amarse más o menos; ni ame, por fin, menos o más lo que debe amarse igual. Ningún pecador debe ser amado en cuanto pecador; pero es preciso amor a todo hombre, en cuanto hombre. Al ser humano hay que amarlo por Dios y a Dios por sí mismo. Y como Dios ha de ser amado más que todos los hombres, cada uno de de amar a Dios más que a sí mismo”.- DOC, I,27,28.

Coment. Carta San Juan a los Partos, X, 4-7
“El amor es la perfección de todas nuestras obras.  En el amor está el fin; hacia él corremos. Si, pues, hacia él corremos, una vez llegados, descansamos. Oísteis el salmo: “Vi el fin de toda perfección”…¿Cuál es este fin?  Pregunta a San Pablo y te dirá: El fin del mandamiento es el amor de un corazón limpio, de una conciencia buena y de una fe no fingida” (1Tim.1,5). Y en otro lugar; “La plenitud de la Ley es el Amor” (Rom.13,10). … Ya lo oísteis: En estos dos mandamientos se condensan la Ley y los Profetas. ¿En qué preceptos?: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, ton toda tu alma y con todas tu mente, y amarás a tu prójimo como  a ti mismo”… Tened Amor y estaréis seguros… Amad a todos los hombres, incluso a vuestros enemigos, no porque algunos ya sean hermanos, sino para que, los que no lo son, lo sean”. 
LAS PRIORIDADES DEL AMOR


Llama la atención el comentario de Agustín   a la declaración de Cristo: Toda la ley los profestas se resumen en dos mandamientos: El primero amar a Dios sobre todas las cosas. El segundo, amar al prójimo como a ti mismo.  Y Agustín comenta:  “El amor a Dios es lo primero que se nos manda; y el amor al prójimo es lo primero que se ha de practicar” (In Jo.Ev. 17,8). ¿Qué es, en realidad, “lo primero”? 

Evidentemente, en la dimensión “efectiva” del amor, lo primero es el servicio y ayuda al prójimo, porque Dios nada necesita de nostros en provecho propio. Pero en la dimensión “afectiva”,  nuestros grandes santos, y también Agustín,  han dejado en claro que  su su amor  al prójimo se encendió y ensanchó, cuando visualizaron la fascinación de Dios y se enamoraron de Él. Agustín rompe  sus “amores-burbuja” el día en que, extasiado, exclamó: 

“Llamaste y clamaste y rompiste mi sordera. Brillaste y resplandeciste y ahuyentaste mi ceguera. Eshalaste tu perfume y respiré, y suspiro por Ti. “Gusté de Tí, y siento hambre y sed de Ti. Me tocaste y me abrasé en tu paz” (Conf.X, 28,38).
LAS DOS FACETAS DE LA PERSONALIDAD DE AGUSTÍN

San Agustín vino a ser el “Santo de los Intelectuales”: de los sabios y entendidos;  de los filósofos y teólogos. Es explicable: San Agustín fue, muy a su pesar, jerarca de la Iglesia y escritor fecundo. En un momento histórico de profunda confusión doctrinal, de posiciones más o menos heréticas, y de división del cristianismo. No es extraño, en consecuencia que, como obispo pusiera todo su celo en la exposición y defensa de la sana doctrina, y a ello apuntan la mayoría de sus obras. Para éste objetivo le fue de gran ayuda su formidable formación filosófica y literaria. Para el que lee a San Agustín, lo primero que aparece ante sus ojos es, en efecto, el Padre de la Iglesia y su Doctrina; el Pensador y el Escritor. Para la inmensa mayoría, San Agustín es evocado como el santo que fue antes pecador y el genio del pensamiento.


Pero se fue quedando ensombrecida, otra faceta de la personalidad de Agustín, particularmente relevante en sus Confesiones, Sermones  y Epistolario. En síntesis, “El hombre del corazón”:

= El hombre de la amistad profunda y cordial;

=  El Agustín de la relación interpersonal cálida y humana;

=  El pastor que sufre con los que sufren, visita autoridades, jueces y tribunales en defensa de los injustamente tratados, se estremece ante el sufrimiento de los pobres, y en momentos críticos se manifiesta dispuesto a morir con los suyos, más bien que abandonarlos.

= El hombre celoso de la sana doctrina, pero que reclama a sus opositores, salvaguardar la fraternidad por encima de todo.

= El hombre que suplica encarecidamente a los jueces, humanismo, y no venganza, con los violentos y asesinos, que han sido detenidos, y de los  que sus fieles y sacerdotes han sido víctimas.

= El hombre  profundamente humano, que hace suya  la frase de Terencio, puesta en boca de un viejo en el teatro: “Hombre soy y nada de lo humano puede serme indiferente”.
= El hombre, en fin, que  más allá de las controversias vividas en su vida y de sus propios conceptos sobre las verades de la fe, expuestos en sus numerosas obras, termina resumiento lo verdaderamente primordial y  céntrico en la vivencia de la fe, en el: “Ama y haz lo que quieras”; “Ama y dí lo que quieras”. 

EL LOGOS AGUSTINIANO

Nuestro logos agustiniano acutal, armoniza bellamente “Libro y Corazón”. Hace unos años me interesé en conocer la historia del mismo, y recabé información del Secretario General. Y esa historia me resultó interesante y esclarecedora. 

Ya desde los inicios de la historia de nuestra Orden,  nuestros predecesares    intentaron plasmar gráficamente lo que consideraban más relevante en la personalidad de San Agustín. Aparecieron así, a partir del siglo siguiente al de la fundación de la Orden, pinturas del santo, y especialmente lo que hoy llamamos el  logos agustiniano, heredado por las distintas ramas de la Familia Agustiniana.


Empiezan a aparecer, en primer lugar,  ya a partir del  siglo XIV, obras pictóricas de San Agustín con un corazón llameante, en la mano, traspasado con una flecha, como la de la visión de la Sma. Trinidad, de Otaviano Nelli (1375c.-1440/50). Así aparece también en la Madonna y el Santo, de Rubens (1577-1640) En otras pinturas se combina el corazón llameante, en una mano, y una pluma en la otra, como la San Agustín de Felipe de Champaigne (1602-1674).  O bien aparecen ya en ellas el corazón llameante y el libro y/o la pluma (símbolo de la ciencia), como en el San Agustín, Luis de Francia y Juan Evangelista, de Juan Bautista Tiépolo (1696-1770), y la viñeta del Breviario de Venecia en 1789.


Particularmente expresivos son los Logos, que adoptan las Ordenes religiosas, como símbolo de su identidad, herencia de la heráldica militar. En la Orden Agustiniana, el Logos empieza a aparecer a partir del siglo XVI, con un solo elemento: El corazón llameante atravesado por una flecha, las más de las veces enmarcado en un óvalo. Este logos se encuentra frecuentemente en iglesias y conventos agustinianos hasta el siglo XIX. A partir del siglo XVII, sin embargo, empieza a aparecer frecuentemente la combinación Corazón-Libro en el Logos Agustiniano. Combinación que se generaliza en la Orden en los siglos XIX y XX.(Cfr. “Lo stemma delĺOrdine Agostiniano”, P. Pietro Bellini, OSA, 2000).


Estos datos históricos nos dejan entender que, en la antigüedad, San Agustín fue visualizado, ante todo y sobre todo, como el “hombre del corazón”. Evidentemente, la combinación moderna “Corazón-Libro” fue justa y atinada. Pero de hecho, Agustín terminó siendo, ante todo, el hombre del pensamiento, la ciencia y la doctrina, imagen prevalente, sobre todo, fuera del contexto de los Agustinos.  Esto explica que no hayamos logrado hacer de  San Agustín  un santo de devoción popular. 

Aquel Agustín joven, que se definió a sí mismo como el  hombre dominado por la pasión de “amar y ser amado” (Conf. II, 2,2 y III, 1,1),  fue quedando opacado  por la imagen del “genio del pensamiento”.  La tendencia generalizada, en efecto, es ver al intelectual como  un hombre brillante en ideas, pero más bien frio en emociones. 

Agustín, sin embargo, se define a sí mismo, ya al final de sus Confesiones, con estas palabras:  “Mi peso es mi amor: él me lleva  adondequiera soy  llevado. Tu Don, Señor, nos enciende y por él somos llevados hacia arriba”.- Conf. XIII,IX,10. Y  en la trayectoria de su vida, nos deja en claro que, entendiera bien o mal la realidad del amor, éste rigió toda su vida. 
LA CENTRALIDAD DEL AMOR


Ya los antiguos pensadores y filósofos buscaron definir lo que constituye esencialmente al ser humano, y le diferencia de los demás seres de la Creación.  Y convinieron en afirmar: El ser humano es un  “SER RACIONAL”.  Agustín, sin embargo, termina concluyendo que el ser humano es, mucho más nuclearmente, un “SER AMOROSO”. Es el amor, en su sentido amplio: afecto, sensibilidad,  aspiración, pasión, emoción, entusiasmo, el que mueve e impulsa todo su vivir.
● "Por amor se pide, por amor se busca, por amor se llama, por amor se descubre y por amor, en fin, se permanece en aquello que se ha descubierto"(De Mor.EcI, C.17,31).  "EI amor es la consumación de todas nuestras obras. En el amor está el fin. Hacia él corremos. Si, pues, hacia él corremos, una vez llegados, descansamos".(In Ep Jo.X,5)..  Y por ello, “Los hombres son lo que son sus amores"(Serm.96,1).


Volvemos  al problema de los eternos valores bipolares: El hombre es, ciertamente, “Mente y Corazón”. Lo difícil es encontrar la justa armonía entre ambas dimensones, porque ambas constituyen una unidad inseparable.  Tan apasionado fue Agustín por encontrar la Verdad y las verdades de la vida, como por encontrar el auténtico y verdadero amor. Pero una cosa deja en claro: El amor está en el fondo de toda búsqueda, como motor impulsor  y el amor está al fin, como meta de la misma: “Adondequiera que el alma es llevada, es llevada por el AMOR como por un peso de balanza” (Carta157,2,9. “El amor está al fin:hacia él corremos(In Ep. Jo.,5)”: Es  el motor y la meta  al que habrían de ordenarse todas nuestras ideas.  Lo que no siempre ocurre. En cambio, cuando por fin has aprendido a amar lo has aprendido todo.
Es un hecho de experiencia que la calidad del amor humano no es proporcional a la cantidad y calidad de nuestros conocimientos: No siempre el que sabe mucho, ama más, y el ignorante ama menos o peor.  Por el contrario, cuando el desarrollo de la inteligencia se ha desligado del amor, ha conducido a lamentables desastres para el interesado y para la colectividad. En cambio, personas humildes y de cortos conocimientos, que  han sabido amar,  han hecho de su vida y de su entorno una belleza. A ello apunta Cristo cuando declara: “Te alabo, Padre, porque has ocultado estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a los sencillos” (Mt.11,25). Entre otras cosas, quizá, porque “el corazón tiene razones que la razón no entiende” (Pascal).

Como principio, es la inteligencia y sus luces  las que habrían  de regir nuestras emociones. En la práctica, ocurre demasiadas veces que son nuestras emociones las que manipulan las ideas y razones, para acomodarlas a los propios gustos, apetencias e intereses. Agustín no duda en declarar: “Ama y haz lo que quieras. Porque si amas serás incapaz de hacer mal alguno”. No sería tan prudente aconsejar: “Ten bellas y luminosas ideas y haz lo que quieras”.  Porque los males  más dramáticos de la vida humana   no son hechura, las más de las veces, de la gente ignorante.

La  salud  emocional

Hablando Agustín de sus propios desenfrenos pasionales; impulsos sin control y  amores desordenados, se reconoce repetidamente “enfermo”, en su diálogo con Dios. “Todas estas cosas son enfermedades del alma”, dice expresamente en su sermón  63A, 2.  Esta apreciación choca con nuestra visión común de cosas: Hablamos abiertamente de las enfermedades físicas, propias o ajenas; también de las enfermedades mentales, porque los locos ni se enteran..Pero ¡si alguien, tras de uno de mis descontroles emocionales, me llama “enfermo”, lo tomo como un insulto, y mi reacción refuerza mi enfermedad! La cuestión es preocupante; porque el primer paso para superar cualquier enfermedad, es reconocerla como tal y hacer el adecuado diagnóstico. 

El Amor, en su auténtico significado, no pertenece propiamente al mundo emocional: No es, en sí mismo, un “sentimiento”, sino una “sensibilidad”; pero está inseparablemente ligado al mismo. Nuestro mundo emocional fue denominado por los griegos “EROS”, que es pasión, entusiasmo, emoción, ternura, fervor, arrebato. El Amor, en su sentido pleno, fue llamado  “AGAPÉ”, que es afecto, sensibilidad y donación gratuitas. Eros y Agapé se complementan.  Con el Agape el Eros se ennoblece; sin él, también el eros se degrada. Y el Eros aviva la experiencia del Amor.  Benedicto XVI no duda en afirmar que “Dios también es “EROS”; apasionado por sus criaturas humanas: “Los profetas Oseas y Ezequiel, sobre todo, han descrito esta pasión de Dios por su pueblo con imágenes eróticas audaces” (Deus est Charitas,  9).  
En conclusión: Sin el Amor, nuestro mundo emocional  se perturba, se desenfrena y se enferma fácilmente. Aliado con el  Amor, también el Eros  se torna saludable y valioso, y potencia al amor mismo. Agustín resume:
“Si dentro está la raíz  del Amor,  no puede brotar de él  mal  alguno” 

(In Ep.Jo.VII, 7-8).
Tolerancia y reprensión

La centralidad del amor  es clave  tanto para la salud moral y espiritual del individuo, como para la calidad de relación social. Sin embargo, confundimos muchas veces el amor con la suavidad, la  tolerancia, el halago, la conformidad y el dejar ser. Agustín advierte que todas esas cosas pueden ser gualmente manifestación de un amor o de un burdo egoísmo. Terminemos con dos  textos, en los que Agustín  manifiesta, en el contexto de la educación familiar y colegial, el necesario equilibrio de la vivencia del amor: 
“La intención diversa hizo diversos los actos (…). En hechos distintos, vemos que el hombre  se hace duro por el amor  y afable por la iniquidad. El padre castiga al niño; el mercader se muestra afable con todos. Si das a escoger ambas cosas, el castigo y los halagos, ¿quién no elegirá los halagos y huirá de los azotes? Si atiendes a las personas, la caridad castiga, la iniquidad acaricia. Atended a lo que os recomendamos. Las acciones de los hombres se valoran por su raíz, que es el amor. Pueden hacerse muchas cosas que en apariencia son buenas, pero no proceden de la raíz del amor. También las espinas tienen flores; hay cosas que parecen ásperas, horribles, pero sirven para instruir cuando las dicta el amor.  Oye, pues, de una vez un breve precepto: Ama y haz - lo que quieras; si callas, clamas, corriges, perdonas; calla, dama, corrige, perdona movido por el amor. Si dentro está la raíz le la caridad, no puede brotar de ella mal  alguno” (In Ep.Jo.VII, 7-8). 
"Nunca habríamos de intentar reprender el pecado ajeno, sin examinar antes nuestra propia conciencia  y preguntarnos interiormente, delante de Dios, si verdaderamene lo hacemos por amor. Si el ultraje, las amenazas y aun la persecución de aquel a quien corriges ha hecho mella en tu ánimo…, nada repliques hasta que te hayas curado;  no sea que, por tus emociones alteradas,  te inclines a perjudidarle y ofrezcas tu lengua para devolver por mal, o injuria por injuria. Todo cuanto dijeres con ánimo herido es reacción de quien castiga, no el amor de quien corrige.  AMA Y DÍ LO QUE QUIERAS. Jamás será  afrenta lo que hubiere sonado a ultraje, si experimentas que tu anhelo  es liberar  al hombre, sacándolo de sus vicios"(Exp. Ep.ad Gal.57).


Agustín deja al desnudo  una treta,  mil veces repetida, del egoísmo humano. Cuando quiero conseguir algo de una persona que necesito tener a mi favor, sobre todo si es poderosa e influyente, utilizo el halago, el elogio, la alabanza, e incluso la aprobación de sus actos, aunque sean corruptos.  Disfrazo de afecto, simpatía y solidaridad, lo que, en realidad,  es un burdo egoísmo. Pero con ello lo tengo conquistado.
LA CONEXIÓN CON JESUCRISTO

Las expresiones de Agustín: “Ama y haz lo que quieras”- “Ama  y dí lo que quieras”, que a muchos les suena a exageradas, no son sino la traducción de la proclamación de Cristo: “En estos dos mandamientos (amor a Dios y amor al prójimo) está condensada toda la Ley y los Profetas” (Mt.22,40). 

Para Jesús se acabó el problema de una mujer de mala vida, cuando ésta  le demostró, al fin, lo mucho que amaba. Y aclaró al fariseo de mirada maliciosa:  “Sus muchos pecados quedan perdonados porque ama mucho” (Lc. 7, 47).  Tampoco encontró  problema ante los sentimientos de un centurión pagano, que le suplicó  por su criado gravemente enfermo. A Jesús le emociono, no sólo su fe en Él, sino su noble preocupación por un criado, y su declaración de indignidad de que Jesús tuviera que entrar en su casa. Y Jesús concluyó que no había encontrado tanta fe entre los creyentes (Cfr. Mt.8,5ss). 
Para Jesús, el amor auténtico y sincero, es la medicina  infalible que cura todas nuestras heridas y limpia nuestro pasado.


Juan, el “discípulo amado”, comprendió muy bien el mensaje: “Queridos, amémonos unos a otros, porque Dios es Amor; y todo el que ama  ha nacido de Dios” (1Jn. 4, 7).

“¿Qué puede perjudicar al que ama de verdad, si hasta de sus enemigos se sirve para el bien?” (De Vera R.47,92).

10.- “QUIETUM COR IN DEO”

-Paz y estabilidad en Dios- -

“En Ti, Señor, se encuentra el perfecto descanso y la vida imperturbable. Quien entra en Ti, entra en el gozo de su Señor” (Conf. II, 10,18). “Porque Tú mismo eres quietud” (Ibid. XIII,37,38). 
La superficie y el fondo de nuestra existencia


Con su método de la interioridad y la mirada a sí mismo, Agustín  nos deja patente, en su itinerario, la diferencia entre dos dimensiones de existencia, que las mayorías pasamos por alto: La “superficie” y el “fondo” de la vida humana.

La superficie tiene dos niveles: El nivel “externo” de los eventos y comportamientos de nuestro entorno; y el “interno”: el del propio mundo intintivo-emocional. Y ambos niveles se autoimplican.  En la “superficie”, externa e interna,  el acontecer humano es para todos –buenos y malos, justos y pecadores- mutabilidad, inestabilidad, inseguridad, inconsistencia,  contradicción, oscilación, inquietud y temor. Todos hemos conocido en nuestra vida  nubarrones y tormentas, y momentos apacibles y gozosos.

Es en el “fondo” donde somos diferentes. Hay quienes viven a expensas del acontecer de la “superficie”, pero en el “fondo” están vacíos, y én él, al menor percance,  se topan con la “nada” y, en consecuencia, el desánimo, la depresión o la violencia. Y hay quienes  en el “fondo” de su ser es donde han encontrado  la fuente y el secreto de la paz, el sentido de su vida y la esperanza, más allá de los torbellinos de la superficie. Y ese secreto y fuente fueron, para Agustín  Dios mismo, “más interior a mi mismo que yo mismo”. 

Agustín vivió una larga etapa de su vida a merced de los espejismos de la superficie: Del disfrute de los placeres sexuales sin restricciones; de los amores que le auguraban mayor satisfacción; de la prosecución del éxito profesional; de la camaradería con su pandilla o grupo de amigos; de la búsqueda de algo mejor en las filosofías, las sectas y las ideologías de los más diversos colores.  Aun después de covertido a la fe, no le faltaron  conflictos, confrontaciones, errores y debilidades propios, burdas injusticias, violencias y divisiones en su entorno, que le llegan muy cerca; problemas en su propia iglesia, incomprensiones y acusaciones hirientes. 

Nunca le faltaron  motivos para la inquietud y la insatisfacción. Pero su vida fue cambiando radicalmente. Y, al fin,  ocurra lo que ocurra  en la superficie, y aun dentro de sí mismo,  ha encontrado al fin su “estabilidad” en Dios: Una paz, seguridad y esperanza, invulnerables al acontecer de la superficie.  En Dios ha encontrado la “Verdad” de su propia existencia, que ahora sabe “Colgada” del  Dios de quien procede y  orientada al Dios, que define su Meta final. El Dios, revelado en Jesucristo, ha pasado a ser  su Roca firme; su Fortaleza; su Su Refugio seguro, su Absoluto (cr. Salmo 31). Y en Él ha encontrado la clave y los referentes  para vivir sabiamente sus existencia 


Con Dios en su horizonte, sean cuales sean las agitaciones y problemas de la  superficie, Agustín va instaurando la “QUIETUD” en el fondo de su corazón. Y ora gozosamente: 
“En ti, Señor, está la fuente de la vida.

Dichoso el hombre, cuyo  Dios  el es Señor. 

¡Oh, Señor Dios nuestro, 

haznos  felices  con tu felicidad!,

No queremos la felicidad del oro,

ni de la plata,

ni de las posesiones

no queremos la felicidad

de estas cosas terrenas,

ya que son vanas, pasajeras y caducas.
Que nuestra boca no diga cosas vanas.

Haznos felices  de no perderte a Ti.

Si te poseemos,  ni te perdemos, ni perecemos.
Cosa sublime, hermanos: 

Somos su heredad; El es nuestra heredad. (Serm. 113,6)
	      El teólogo luterano, Dietrich Bonhoeffer, escribe en su prisión de los nazis, sobre el “Dios tapa-agujeros”, que muchos creyentes se construyen, y del que echamos mano cuando nos hace falta para solucionar nuestros problemas.  Y concluye afirmando que Dios no actúa de ordinario en la superficie de los acontecimientos, que deja a la libre opción y protagonismo de los seres humanos,  sino en el fondo de nuestro ser:

“Yo no quiero hablar de Dios en los límites, sino en el centro; no en las debilidades, sino en la fuerza; esto es, no a la hora de la muerte y de la culpa, sino en la vida y en lo bueno del hombre. En los límites, me parece mejor guardar silencio y dejar sin solución lo insoluble.” 
(Dietrich Bonhoeffer, Resistencia y Sumisión)

Bohnhoeffer postula en definitiva “un cristianismo capaz de dar vida en un mundo no reducido a la impotencia para que el elemento religioso triunfe sobre él, sino reconocido en su mayoría de edad y en su propia autonomía”. En la superficie del acontecer, . ”Ante Dios y con Dios, vivimos como  sin Dios".
     En esta clave: “Confía en Dios como si todo dependiera de Él, y actúa como si todo dependiera de ti”.



DE LA INQUIETUD A LA QUIETUD
La experiencia de Agustín, como la de todo ser humano, es la de la inestabilidad, inconsistencia, inseguridad, fragilidad, oscilación, fluctuación e incertidumbre de la vida. Sin Dios, nuestra vida está en el aire, a merced del azar, la contingencia, los eventos y las conductas de quienes nos rodean. Tengamos lo que tengamos en la superficie, en el fondo  nos acosa y abruma la “Nada”.
Con Dios en su horizonte, sean cuales sean las agitaciones y problemas de la  superficie, Agustín va instaurando, en el fondo de  su corazón,  la “ESTABILIDAD”  y la  “QUIETUD”  que se fundamentan en Dios mismo. Estabilidad y quietud  invulnerables  a a los reveses externos.   Porque:
 “Tú mismo, Señor, que estás siempre obrando y siempre descansando, sólo Tú  eres QUIETUD” (Conf. XIII, 37-38).  “Tú eres estabilidad en sumo grado; y en ti se encuentra la quietud que se olvida de todos los afanes...” (Conf. IX, 4,11). “Para mí, el bien está en adherirme a Dios. Porque, si no permanezco en Él, tampoco podré permanecer en mí” ( Conf. VII, 10,17). 
Uno de los conceptos ampliamente desarrollados por Agustín es el de la “INMUTABILIDAD” de Dios, porque él es el “Ser por Esencia”; y el de la “MUTABILIDAD” de los seres creados, porque poseen una existencia recibida, participada  e incompleta. De ahí su inestabilidad e inconsistencia, si se desconectan del SER  consistente e inmutable. 

Algo similar observamos en los admirables artefactos  modernos de la creatividad e inteligencia humanas: el ordenador, el internet, el avión, etc.  Existen como tales gracias a la inteligencia y creatividad humana que los diseñaron; y se mantienen en sus funciones mientras hay una inteligencia que les dé mantenimiento.  Sin ella, acaban descomponiéndose. En esta misma onda, Agustín reconoce: 
«Yo no existiría si tú no estuvieses en mí» (I, 2, 2)... «Tú eres la vida de mi alma... y de todas las almas» (Conf. III, 6, 10).

En Dios encontramos los referentes confiables y seguros para orientar y dar sentido a nuestra existencia. Sin Él, nuestra vida va a la deriva y termina fácilmente en caos. A ello se refiere el teólogo Hans Küng cuando, al hablar de la fe y del ateismo, afirma: “O apostamos  por Dios, o apostamos por el absurdo”. Y Alfredo Kastler, premio Nobel de Física, declaraba en el año 1968: “La idea de que el mundo, el universo material, se ha creado a sí mismo, me parece absurda. Para un físico, un solo átomo es tan complicado, supone tal inteligencia, que un universo puramente materialista carece de sentido”.
DIOS ES NUESTRA  ESPERANZA

La desesperanza –se ha escrito- es uno de los signos relevantes de nuestro tiempo. La Comisión Europea y la Organización Mundial de la Salud (OMS) han advertido sobre la degradación del estado de salud entre los jóvenes en los últimos años, priorizando el problema de  la depresión y el suicidio,  en este colectivo. Pero no sólo entre los jóvenes: Son cada vez más los adultos  que terminan en el sin sentido y el vacío existencial. Ante el hecho, las leyes mismas han legalizado la eutanasia,  varios lugares, no sólo en caso de enfermedad incurable, sino a voluntad del interesado, expresada en el llamado “Documento de vida”. Personalmente, he escuchado en más de uno, la expresión: “¡Si la vida se me complica, me pongo una inyección letal, y se acabó!”. 


Agustín sabe, por larga expereriencia, que la vida se entreteje y se mantiene de “esperanzas”. Pero son muchos los privados de “ESPERANZA”, con letra grande. Las esperanzas-camino, sin una Esperanza Meta, terminan por sistema en la frustración: “”También la esperanza es necesaria en la peregrinación. Es ella la que nos consuela en el camino. El viandante que se fatiga soporta la fatiga porque espera llegar a la meta. Quítale la esperanza de llegar y, al instante, se quebrantarán sus fuerzas...Hemos sido salvados  en esperanza...”.(Serm.158,8).

Y Agustín concluye. “Que sea el Señor tu esperanza. No esperes ninguna otra cosa distinta de Él: Él mismo sea tu esperanza (In ps. 39,7). “Abundan  las tentaciones  em el mundo;pero  es mayor el que hizo el mundo. Abundan las tentaciones, pero no caerá quien pone su esperanza  en aquel que no conoce debilidad” (Ev. S. Juan, 40, 10)
DIOS, NUESTRA PAZ


La paz que, en el fondo, todos anhelamos es algo más: Es plenitud de ser y de vivir. Y la fuente de esta paz no pueden ser los demás, ni las cosas exteriores, “fuentes agrietadas que el agua no retienen” (Jer.2,13). De ahí nuestras violencias, para someter todo y a todos a nuestras expectativas. 
“Nuestra felicidad está en nuestro interior” (Serm.Mont. 1,5,13). “¿Quieres ser  feliz? Busca en tí mismo lo que es más noble y mejor” (In Ps. 32, 2).”Dios es la fuente de nuestra felicidad, y meta de nuestros deseos” (CD. 8,16). 


Esta paz solo es posible en la comunión  con el Creador, de quien somos “Proyecto”: “Tendremos una paz perfecta cuando nuestra naturaleza se una inseparablemente al Creador y en nosotros no exista ninguna lucha interior. (De Contin. 7,17).

Y suplica a Dios: 

SEÑOR Dios, danos tu paz, 

pues nos has dado todas las cosas: 

la paz del descanso, la paz del sábado, la paz que no tiene tarde.

Todo este orden hermosísimo de las cosas 

en extremo buenas, que creaste, 

cumplidos sus fines, ha de pasar; ha de tener, pues, "mañana y tarde". 

Más el día séptimo no tiene tarde, ni tiene ocaso; 

pues lo santificaste para que durase eternamente,

hecho a tu imagen y semejanza, 

es decir, por su razón e inteligencia, ejerce señorío 

sobre todos los animales irracionales.

Vemos estas cosas, cada una, por sí misma, buena, 

y todas juntas, en gran manera buenas.

Alábente, Señor, tus obras para que te amemos; 

y amémoste, para que te alaben tus obras.

(Conf., XIII,35,50ss)
DIOS, NUESTRO AMOR


El primer mandamiento –está escrito- es “amar a Dios sobre todas las cosas”. Con ello, pretendemos fácilmente dar a Dios algo que es nuestro: Nuestro amor. Agustín descubre que entender así las cosas es una ingenuidad. Porque nada podemos ofrecer a Dios, que no hayamos recibido de Él: 
“Dios  no  necesita  de los  bienes  de  nadie, porque  El es, por Sí mismo, el Sumo Bien” ( De V. Rel. 14, 28). “Dios, contigo  no es  más. Tú, sin El, eres  menos. Súmate, pues, a El; no te restes. Si te  acercas  a  El, te  rehaces.  Si te  apartas de El, te  deshaces” (In Jo. Ev. 11, 5). Confiesa, pues,…que necesitas de El y El no necesita de ti... Ni porque Dios te  reciba en holocausto, por eso crece  El,  ni aumenta  ,ni se hace más rico, ni se equipa mejor” (In ps.65,19). ; “…antes bien, he de servirte  y cultivarte  para que me venga  la dicha de  Ti, de quien me viene  la capacidad  de ser dichoso” (Conf.XIII,1,1; II,2). Es la admirable gratuidad del Amor que es  Dios. 


Significa que, incluso cuando verdaderamente amamos a Dios, le estamos ofreciendo  lo que El mismo nos da:
“¿Acaso nos ama Dios porque nosotros le amamos a El, o más bien nosotros podemos amarle porque El nos ama?... “Nosotros  hemos  llegado a  amar, porque  hemos  sido  amados” ” (In Jop.Ev.  102,5).
Nuestro Amor es Dios: El es nuestra Fuente. Conectados con Él, nos sabemos seres profundamente amados con un amor seguro, fiel, comprensivo e incorrumptoble; en las buenas y en las malas.  Sin Dios, nuestros amores son pasiones, apetencias y egoísmos disfrazados que, hábilmente, rebautizamos con el nombre de “amor”. Y estos amores  no son sino el eco de lo que de los demás recibimos: Amo al que me ama y detesto, desprecio o ignoro al  que  esto mismo me está ofreciendo. 
“Es miserable el esclavo del amor de los seres mortales, pues se siente desgarrado cuando los pierde, reconociendo entonces su miseria, por la que ya era miserable antes de perderlos” (Conf. IV, 6,11). 
DIOS, NUESTRO DESCANSO


Somos fanáticos del “descanso”.  De los días feriados; de acabar con el stress que nos producen tantas actividades; de lograr, al fin, la jubilación que nos permitirá dormir a nuestras anchas y hacer lo que nos plazca. Pero la sobredosis de descanzo nos fatiga y da paso al aburrimiento, el hastío, al no saber qué hacer y al cansancio de tanto descansar. El hombre, dice Agustín,  apetece el descanso cuando está trabajando y  ocupaciones cuando está sin hacer nada, (Anot.Libro Job, 7,4).


No podemos vivir de simples negatividades: de una paz como ausencia de conflitos; de un descanso como ausencia de trabajos; en definitiva de la paz y el descanso de los muertos.  Necesitamos de una paz y un descanso rebosantes, henchidos de vida, gozo y esperanza. Y esta paz y este descanso solo se encuentran “allí donde se descansa en Dios” (CD. XI, 31). 
“Nuestro sábado (descanso) está dentro, en el corazón. Muchos descansan corporalmene, pero se alborotan en la conciencia (In ps. 91.2). “El descanso anhelado   es la tranquilidad del corazón; tranquilidad que proviene de la buena conciencia” (Serm. 270,5).

Agustín ha ido encontrando así su propia estabilidad interior en Dios mismo, sean cuales sean las tormentas, torbellinos o huracanes que se ciernan en su entorno.  El “hombre inquieto ha ido hallando el secreto de la “quietud”:

“Tú, Señor, el bien por excelencia que no necesita de ningún otro bien, permaneces en quietud, porque Tú mismo eres QUIETUD” (Conf. XIII,37,38). Y “para mí, el bien está en adherirme a Dios. Porque, si no permanezco en Él, tampoco podré permanecer en mí” ( Conf. VII, 10,17). 


Agustín  encarnó en su vida lo que, once siglos más tarde, Teresa de Jesús expresará en sus conocidos versos: 

Nada te turbe, 

nada te espante:

Dios no se muda.

La paciencia

Todo lo alcaza.

Quien a Dios tiene

Nada le falta.

¡Sólo Dios basta!

El sano equilibrio  “satisfacción-insatisfacción” 


Agustín ha ido logrando un equilibrio anímico entre sentimientos que tienden a extremarse: “Satisfacción-Insatisfacción”; “quietud-inquietud”:

(El satisfecho, sin la adecuada dosis de insatisfacción, se torna autosuficiente, orgulloso, autoendiosado; y cree que no necesita de nada ni de nadie, si no es para explotarlos; ni menos  de Dios, que nada la aporta. 
( El insatisfecho, sin la necesaria dosis de satisfacción, termina descorazonado, pesimista, resentido y amargado.

Existe, en efecto, una satisfacción sana, que es sensibilidad para el bien, que me está llamando, y al que aún no he dado alcance. Y una satisfacción enfermiza, del que creer ser y tenerlo todo, y se instala en el disfrute de lo que cree ser y poseer. Y está la insatisfacción enfermiza y neurótica de aquel a quien nada le satisface, pues todo cuanto encuentra le decepciona y deja vacío. 


En el equilibrio  de este binomio “satisfacción-insatisfacción”, está en juego la salud del corazón, símbolo de la interioridad nuclear del ser humano, y sede de sus aspiraciones, urgencias y potencialidades primordiales, que resumimos en una sola palabra: “Amor”. Así lo entendió Agustín y  nos manifiesta su experiencia: 
 “Adondequiera que el alma es llevada, es conducida por el amor, como por un peso de balanza” (Carta 157,2,9). Mi amor es mi peso” (Conf. XIII, 19,10 ).“Por amor se pide, por amor se busca, por amor se flama, por amor se descubre, y por amor, en fin, se permanece  en aquello que se ha descubierto” (De morib.Eccl.Cat. I,17,31). “EL amor es la consumación de nuestras obras. EI amor está al fin: hacia él corremos. Si pues hacia él corremos, una vez llegados, descansamos” (In Jo.Exp. X, 5).
PASIÓN Y MUERTE DE AGUSTIN

Sabemos cómo finalizó la vida de Agustín: Compartiendo la pasión y muerte mismas de Jesucristo. Cuando Jesús muere en la cruz, aun sus más fieles seguidores concluyen que todo había sido un rotundo fracaso: Sus enemigos habían triunfado,  y su vida y su mensaje quedaban por los suelos. 
Agustín vivió la misma experiencia. Le tocó vivir, y sembrar también su semilla, en uno de los territorios más fecundos de vitalidad cristiana; tierra  de grandes doctores y escritores como Orígenes, san Atanasio, san Cirilo, lumbreras de la escuela alejandrina, y en la otra parte de la costa mediterránea africana, Tertuliano, san Cipriano;  grandes santos del desierto como  Pablo, Antonio, Pacomio, primeros fundadores del monaquismo.  Durante estos primeros siglos de la Iglesia en África, algunas mujeres dieron también testimonio de Cristo. Entre ellas, las santas Felicidad y Perpetua y  santa Tecla. 

En Agosto del 430, Agustín  fallece cuando los vándalos están ya sitiando a Hipona y sabiendo vienen arrasando la fe cristiana. Romperán, en efecto, el cerco en el 431. Es el principio del fin del Africa Cristiana.  Dos  siglos más tarde, los árabes  harán desaparecer casi totalmente el cristianismo.  

Sin embargo, la siembra de Agustín no quedó estéril. El remontó el vuelo como un Aguila, y sus luces y testimonio de vida  trascendieron muy pronto los límites del Africa  y alcanzar a todo el mundo cristiano. Fue, ciertamente, un “santo pecador”; pero, al mismo tiempo, un pecador que llegó a santo.  Su luz no se apagó: Sigue en el candelero de la historia. 

CONCLUSIÓN 
En el itinerario de Agustín hemos pretendido  visualizar al Agustín real; al hombre de carne y hueso; al santo y al pecador; al caminante que escaló elevadas cimas, pero no son tropiezos, titubeos y desaciertos. En otras palabras, el Agustín “humano”. Son igualmente injustos con Agustín, tanto los que no ven en él más que oscuridades, haciéndole una figura indeseable, como los que sólo hablamos de su santidad y genialidades.
En voz baja les confidencio que a mi, personalmente, me encantan los “pecados” de los santos. ¡En algo me parezco a ellos, ¿No? 

APÉNDICES
1.-LA VIDA SIN DIOS Y LA VIDA CON DIOS

El siguiente poema, de autor desconocido,  nos recuerda la experiencia de Agustín 

	La vida sin Dios:

Nada en esta vida dura,

fenecen bienes y males,

una triste sepultura

a todos nos hace iguales.

Se acaba la lealtad, (falsedad)

la avaricia y la riqueza, 

la soberbia y la grandeza, 

la pompa y la vanidad; 

se acaba toda maldad, 

el garbo y la compostura, 

no hay permanente hermosura 

de cuántas el mundo halaga, 

al fin la muerte lo acaba, 

nada de esta vida dura. 

Muere el justo, el pecador, 

muere el grande, muere el chico, 

muere el pobre, muere el rico, 

el esclavo y su señor, 

y todo mundano amor, 

gustos, honores, caudales; 

mueren bienes temporales, 

 
	todos por la misma suerte, 

porque en llegando la muerte, 

fallecen bienes y males. 

Al fin muere el abogado, 

alguaciles y soplones, 

comisarios y ladrones, 

alcaldes y prebendados; 

mueren solteros, casados, 

Papas, Reyes, Cardenales, 

Arzobispos, Generales; 

todos de morir no yerran, 

y con un manto la tierra 

a todos nos cubre iguales.

Muere el galán mas ufano, 

la dama mas reluciente, 

muere el joven mas valiente, 

muere el corazón mas sano. 

¡Abrid los ojos, cristianos, 

no pequéis que esto es locura! 

esta es clara conjetura 

que todos han de morir, 

y que nos ha de cubrir 

una triste sepultura. 


	La vida enraizada en Dios:

Nada en esta vida dura,

Pero dura para siempre

Lo que en Dios es consistente,

Y en Dios para siempre perdura. 

Dura tu honestidad y nobleza;

De tu corazón la grandeza;

Tu fidelidad y amor.

Dura  tu espíritu  noble,

Tu fe, tu  paz y alegría,

Que están fundadas en Dios.

Pasan  penas e injusticias,

Y juicios descabellados;

Los abusos de  los malos

Y las tretas de  los vivos:

Soy objeto  de maldades

Y  víctima de libertinos.

He sufrido muchas cruces

Que la vida me cargó; 

Pero al final del camino

¡Todo queda entre Dios y yo!

 (2  últimas estrofas de Paco Galende)




Nota.- Composición anónima de actualidad, clara réplica de las coplas  dedicadas por Jorge Manrique, a la muerte de su padre:   “Recuerde el alma dormida, avive el seso y despierte, contemplando…”

2.- LA SUPERFICIE Y EL FONDO
DE NUESTRA EXISTENCIA

Todos los seres humanos hacemos el Camino, más o menos breve, de la vida, afrontando obstáculos, resistencias, oposiciones, contrariedades, antagonismos, desengaños. Incomprensiones o injusticias. Pero no todos con las mismas actitudes y los mismos resultados personales:

( Ante una misma contrariedad, unos se descorazonan y deprimen, y otros toman de ella nuevo impulso para seguir viviendo positiva y creativamente su existencia.

( Ante una ofensa hiriente, unos gritan, se descomponen, ofenden, amenazan y juran su venganza. Otros mantienen su integridad, siguen serenamente su camino  y aun están dispuestos a hacer, días después, un favor inapreciable al ofensor.

( Ante un mismo fracaso, una insuperable enfermedad,  o una  injusticia, unos terminan amargados de por vida, y otros siguen encontrando mil razones para el gozo y la alegría de vivir. 


Y es que hay dos niveles en los que podemos ubicar nuestra existencia: La “Superficie” y el “Fondo”.  Como ocurre en el Océano,  en la superficie  hay, con frecuencia, marejadas, tormentas, ventoleras y aun tsunamis. Pero ocurre en nuestra vida  lo que ocurre a los barcos en el puerto: Hay barcos firmemente anclados en el fondo y resisten todos los embates; y hay barcos solamente equipados para la superficie, que terminan fácilmente estrellados contra un dique o unas rocas.


En la superficie de la vida, trabajamos con fragmentos de existencia, que se confrontan entre sí y se destruyen fácilmente los  unos a los otros. Quien  ubica  su existencia no más que en la superficie, vive a merced de la suerte o de la fuerza, que desencadena la violencia para someter todo y a todos a las propias expectativas. Su felicidad depende de los acontecimientos, experiencias y comportamientos de su entorno. De ahí la lucha por controlar el entorno, no importa cuáles sean los medios.  De ahí la paradoja de que anhelamos la paz, pero no podemos por menos de implicarnos en la guerra.


Vivir la vida desde el “Fondo” es algo totalmente diferente. En el “Fondo” es donde vislumbramos lo que llamamos “Sentido”: El Sentido Global del mundo y de la vida, que están revelando una Inteligencia y un Proyecto Creador, del que somos no más que una parte minúscula. El Sentido de la multiplicidad de seres  es el “SER-FUENTE” de todos ellos, que llamamos DIOS. Dios es el Centro y Corazón de la existencia.  En él encontramos la respuesta convincente a las cuestiones del “Quién soy- De dónde vengo- y Cuál es la Meta final de mi existencia. Anclado en el “Fondo”, encuentro la seguridad, la estabilidad  y la esperanza firmes, sean cuales sean las turbulencias de la superficie.  

En otras palabras,  soy lo que soy en el fondo,  no lo que pretenden hacer de mi  los acontecimientos, conductas y personas de la superficie.  La mayor desgracia de un ser humano es no ver, ni tener, en el fondo sino la nada.   Multitud de seres humanos vivieron esta “QUIETUD” interior inalterable, aun afrontando  injusticias, persecuciones y aun la muerte, por fidelidad a su fe. La historia está colmada de “mártires”

El primero que utilizó esta distinción entre superficie y fondo, fue el teólogo Dietrich Bonhoffer, sacrificado en el Campo Nazi de Concentración de Auswich. Y declaró su convicción: Dios no actúa de ordinario en la superficie del acontecer humano, que deja a la autodeterminación y libertad de los seres humanos, sino en el “fondo” íntimo  de cada ser humano. Desde ese fondo, brinda luz, seguridad y garantía para alcanzar la meta, pese a los avatares de la superficie. 

LA SUPERFICIE EXTERNA Y LA INTERNA


Hay dos niveles de “superficie” que se implican mutuamente: La de los acontecimientos y conductas externos, y la del propio mundo  de instintos, apetencias, sentimientos y emociones, que definen los propios intereses inmediatos.  En nuestro mundo emocional no somos, con frecuencia, sino un eco de lo que ocurre en nuestro entorno. Toda turbulencia externa provoca en mi una turbulencia interna: Si me llega  afecto, aprecio y halago, respondo  amando, valorando y halagando. Si me llega aversión, desprecio o crítica, respondo con idénticos sentimientos.


Los seres humanos somos, por definición “animales racionales”.  Y, por ello, podemos vivir gobernados por nuestros instintos y apetencias  o por nuestras convicciones, honestas y sinceras. Pero en  quien ubica su existencia en la superficie, son  sus instintos, apetencias e intereses  los que manipulan y reajustan  la razón en su servicio, más bien que subordinar  esos instintos, apetencias e intereses a la sana y honesta razón. Los instintos son irracionales, pero fuertes; y logran fácilmente irracionalizar a la razón.  Modernas ideologías lo han declarado abiertamente, hablando del “relativismo de la razón”: Todo es igualmente válido; depende de los intereses de cada uno. Se corrompe así el único idioma verdaderamente universal: La Razón. Y el resultado, la “Torre de Babel” entre los seres humanos. 

LAS DOS ESCLAVITUDES


Una de las aspiraciones más profundas de todo ser humano es la de la “LIBERTAD”. Todos anhelamos ser libres y no esclavos de nada, ni de nadie.  Pero he aquí otra grave miopía de muchos seres humanos: Detestan toda clase de dominación por parte de otros seres humanos. Pero pasan por alto otra forma de esclavitud mucho más grave y perniciosa: La esclavitud de los propios instintos. Cuando estos no son gobernados y controlados sabiamente, terminan en la peor de las tiranías, que ya resultan insuperables aun reconociendo el daño que ellas hacen. Lo saben muy bien los drogadictos, los alcohólicos, los sexópatas y los violentos. Quisieran, quizá,  liberarse, pero ya se sienten impotentes. 


Las consecuencias sociales son nefastas. Lo expresa sabiamente el psiquiatra moderno,  Augusto Jorge Cury, con una frase precisa  y sobradamente verificada: “Somos señores del mundo en que estamos; pero no somos señores del mundo que somos”.  Y volvemos nuevamente a la ubicación en el “fondo”: Muchas personas honestas, regidas por sinceras convicciones, se han sentido libres y en paz, aun en la cárcel. Otros muchos  son  esclavos de sus vicios, aun totalmente libres en la calle. 

San Agustín vivió, a lo largo de su vida, todas estas experiencias. Y, al final, exclama: 
· “En Ti, Señor, se encuentra el perfecto descanso y la vida imperturbable. Quien entra en Ti, entra en el gozo de su Señor” (Conf. II, 10,18).  

· “Porque Tú mismo eres quietud” (Ibid. XIII,37,38). Tú eres estabilidad en sumo grado; y en ti se encuentra la quietud que se olvida de todos los afanes...” (Conf. IX, 4,11).  
· “Para mí, el bien está en adherirme a Dios. Porque, si no permanezco en Él, tampoco podré permanecer en mí” ( Conf. VII, 10,17).   
LA SALUD EMOCIONAL


El cuerpo se enferma cuando alguno de sus órganos compromete, por deficiencia o por exceso, el equilibrio  y unidad del organismo. Ocurre lo mismo con nuestro mundo emocional, cuando los instintos, apetencias y sentimientos se sobreponen y subyugan la racionalidad, que define al hombre.  Las emociones son ciegas: No ven más que lo inmediato; el objeto de su apetencia. Pero no ven las consecuencias de sus actos, a mediano o largo plazo.  Por ello, no están hechas para conducir la vida humana, sino para ser  correctamente conducidas.


Las emociones, comparadas con las aguas de un pequeño lago, pasan por cuatro estados principales;

1.- Aguas turbulentas.- Decimos: Me siento  agitado, nervioso, amargado o violento.

2.- Aguas turbias.- Me siento confundido, intranquilo, preocupado y desazonado.

3.- Aguas cristalinas.- Me siento radiante, optimista, confiado, sereno y alegre.

4.- Aguas resecadas.-  Me siento apático, insensible, perezoso y aburrido. 


Las emociones oscilan  caprichosamente entre estos diversos estados,  en todo ser humano. Porque sus vibraciones dependen de los estímulos que las afectan: Si éstos son turbios, desagradables o insignificantes, del mismo color son las emociones. Es algo automático. 

 Pero aquí es donde visualizamos, de nuevo, dos clases de seres humanos, totalmente diferentes:

1.- Unos conducen su vida de acuerdo a sus  “emociones”. En consecuencia, cuando estas son oscuras, turbulentas o aburridas, su comportamiento es igualmente oscuro, turbulento o aburrido.

2.- Otros, en cambio, conducen su vida por “convicciones”. Saben mirar serena y luminosamente su propio panorama emocional; disciernen  su significado y consecuencias,  y toman el rumbo correcto de conducta, sin hacerse problema por el color de sus sentimientos o emociones del momento. 


La Psicología Científica ha esquematizado estos dos tipos de comportamiento en  dos fórmulas contrastadas:

( La primera:  “E - R”.-  Ante un estímulo que me afecta (por ej., un insulto), doy espontáneamente una respuesta del mismo color: otro insulto, quizá de mayor calibre.

( La segunda: “E – O – R”.- Ante un estímulo que me afecta negativamente,  “Organizo” y reproceso interiormente su significado  y alcance, y doy una respuesta coherente, no con el color del estímulo, sino  con mi propio reprocesamiento interior, que salvaguarda mi salud. 


En el primer caso, tanto el ofensor como el ofendido quedan dañados (resentidos). En el segundo, al ofendido le resbala la ofensa, y el ofensor queda desarmado. En la práctica admiramos  al que, habiendo sido menospreciado, vejado o insultado, días después le vemos echando gentilmente una mano al ofensor y brindándole su ayuda, en una situación grave, o de emergencia.


Y volvemos nuevamente al tema de la superficie y del fondo:  Quien se mueve únicamente en la “superficie”, porque en el “fondo” nada tiene,  nunca encontrará los referentes necesarios para  asumir una conducta noble  con el que se ha comportado con él innoblemente. Que vale tanto como decir: Quien vive a merced de los eventos de la superficie, nunca encontrará razón para permanecer “sano”, si está rodeado de “enfermos”.  Sólo el que está anclado en el fondo de su ser, encuentra la clave para afrontar los problemas “sin problema”. 


Y repetimos: Ese “fondo” no es “algo”, sino “Alguien”. Alguien que da sentido a mi existencia y me garantiza  la Meta y el camino hacia la misma, no importa cuáles sean las turbulencias de la superficie y el dolor que me reporten. Alguien de cuyo Seno todos procedemos. Damos paso así de la simple  fe conceptual a la espiritualidad del  “corazón”; al “calor de Hogar” y de Familia en el planeta Tierra.

“Tú, Señor, eres mi Roca y mi Fortaleza” (salmo 31,4).

“Sólo Él es mi Roca firme  y mi Refugio…; sólo en Dios encuentro “descanso” (salmo 62).

LA PRAXIS DE LOS MÁS JUICIOSOS


El control y el señorío sobre el propio mundo emocional  no es fácil, especialmente para los temperamentos calientes. La reación emocional es, en sí misma automática, y burla fácilmente la propia vigilancia. 
( Alguien aconsejó: “Antes de reaccionar ante una ofensa, cuenta hasta 20“. Por supuesto, no para reforzar tu reacción, sino para encontrar la más creativa y saludable. El niño llegó de la escuela con la cara amoratada. Su mamá le regaño y le dice: ¿No te he dicho que antes de pelearte cuentes hasta 20?. El niño contestó: -Sí mamá; ¡pero el otro contó sólo hasta 10, y me ganó de mano!

Todos conocemos personas de un admirable equilibrio y señorío emocional, cuyas reacciones ante desafíos o problemas que a los más nos descomponen, son en ellos constructivas, comedidas y serenas, y de un color sorprendentemente diferente del color del estímulo que les está provocando. Han logrado convertir en “hábito“  una praxis que los más soslayamos:

Mirar serenamente el propio panorama emocional  para medir el contraste  entre los impulsos, sentimientos y apetencias, del momento, con  los rumbos de conducta a que me apremian,  y las propias convicciones, honestas y sinceras. 


En el contexto de una fe y espiritualidad, es mirar mi propio interior desde la Mirada misma de Dios, que todo lo ve radiográficamente. Es esta luz la que libera de las frecuentes trampas de que somos víctimas, en nuestro propio mundo interior, y nos conducen adonde, en realidad, no queremos. Sin esa mirada transparente y honesta, tendemos a justificar cualquier reacción, por negativa que sea, para salvaguardar la propia imagen ante los demás. La reacción de la persona honesta, que se ha descuidado, es más bien:  “Disculpe; ¡se me disparó mi volcán emocional!“. 


La plena honestidad consigo mismo, conduce a una constante autosuperación. 

De hecho, hay multitud de casos en los que nos vemos apremiados a sobreponer nuestras convicciones a nuestras apetencias, gustos y emociones; simplemente, porque vemos las consecuencias: A muy pocos les resulta grato levantarse a las cinco de la mañana para llegar a tiempo a su trabajo. Pero conoce las consecuencias, si cede  al impulso de lo que más le gustaría.

Damos primordial importancia, en nuestra vida, a las emociones; y ciertamente la tienen, porque refuerzan nuestro entusiasmo por las grandes metas. Es frecuente, entre amigos, el saludo:  „“¿Qué hay, cómo te sientes?“. La respuesta más común es: “Bien, ¿y tú?“. Raros toman en serio la pregunta y la responden objetivamente:  Tranquilo, apático, turbulento, ansioso o amargado.  Sin embargo, hemos de amar y sacar a luz la  “propia verdad“, porque es lo realmente saludable. 


Si aprendemos a mirar con serenidad e interés, el panorama de nuestro mundo instintivo-emocional, podremos siempre hacer lo que Jesús hizo con las aguas turbulentas del Lago. “Extendió su mano, calmó el viento y las olas y se hizo bonanza” (Lc. 8, 22-25). Podemos hacer algo similar con nuestras turbulencias interiores, en virtud del “principio 10/90”, del que hablamos anteriormente:  Si miramos objetivamente nuestras posibilidades, por cada diez motivos que encontramos para la tristeza, la depresión y el malestar,  podemos encontrar 90 para la paz, el optimismo y la alegría de vivir. 
(Con frecuencia sólo descubrimos  nuestras posibilidades por comparación: si estoy aburrido y malhumorado y me encuentro con un ciego que va tanteando el camino a oscuras, entiendo que si ese ciego pudiera ver el bello amanecer que yo estoy viendo, saltaría de alegría. 
En síntesis:


El problema del hombre está radicalmente en su propio mundo instintivo-emocional. Los instintos, apetencias y emociones, no sabiamente controlados, corrompen la sana razón, fragmentan nuestra vida en pedazos incoherentes y contradictorios; comprometen la propia y auténtica libertad; instauran un  siniestro “egocentrismo“ y nos deshumanizan  lamentablemente. 


Socialmente, Dios nos libre de los hombres  dispuestos a controlar y dominar  a cuantos puedan sin controlarse a sí mismos. La vida humana será entonces, inevitablemente, un  “infierno“.
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